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DISCURSO INAUGURAL DE LA LXXIV ASAMBLEA PLENARIA 
DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA

DEL EMMO. Y RVDMO. SR. D. ANTONIO-MARÍA ROUCO VARELA, 
CARDENAL ARZOBISPO DE MADRID Y PRESIDENTE DE LA CONFERENCIA

EPISCOPAL ESPAÑOLA

Eminentísimos señores Cardenales,
Excelentísimo Sr. Nuncio Apostólico, 
Excelentísimos señores Arzobispos y Obispos, 
Queridos hermanos y hermanas todos 
y amigos representantes de los medios 
de comunicación:

¡Éste es “el Año de Gracia del Señor” !

Saludo muy cordialmente a todos al comenzar 
la LXXIV Asamblea Plenaria de nuestra Conferencia 
Episcopal, que se reúne ya en pleno Año Jubilar 
2000. En esta ocasión vamos a proseguir y culmi­
nar nuestra reflexión sobre la Iglesia y la Conferen­
cia Episcopal en España. Abordaremos, en parti­
cular, el estudio de un tema especialmente rele­
vante en los momentos actuales de la Iglesia y de 
la sociedad como es el del respeto y promoción de 
la vida humana en su relación con el matrimonio y 
con la familia y su futuro. Someteremos igualmente 
a la deliberación de la Asamblea varios asuntos 
institucionales y pastorales de la Iglesia en España 
que caen bajo la responsabilidad y competencia 
de la Conferencia Episcopal Española. Todo en el 
marco del Plan de Acción Pastoral “Proclamar el 
Año de Gracia del Señor” que ha orientado el tra­
bajo de nuestra Conferencia hasta estos momentos

de la celebración jubilar en la que, secundando 
la invitación del Santo Padre Juan Pablo II, se 
encuentran nuestras diócesis y toda la Iglesia.

I. REFLEXIÓN SOBRE LA IGLESIA Y
LA CONFERENCIA EPISCOPAL EN ESPAÑA

1. El espíritu del Año Jubilar 2000 es funda­
mentalmente penitencial. El Papa ha pedido a la 
Iglesia que aproveche esta ocasión providencial 
para renovarse, para convertirse a Cristo, su 
Señor, el bimilenario de cuya Encarnación celebra 
con agradecimiento y con alegría. La fe se fortale­
ce en la conversión a Aquél que la ha iniciado y la 
consuma (cf. Hb 12, 2). En su discurso inaugural 
de la Asamblea Plenaria de marzo del año pasado, 
S. E. D. Elías Yanes abordó ya monográficamente 
y en profundidad el tema de la conversión, la peni­
tencia y el examen que piden a la Iglesia las cele­
braciones jubilares1.

Precisamente para ayudar a la conversión y al 
fortalecimiento de la fe, nuestra Asamblea Plenaria 
aprobó en su última reunión del pasado mes de 
noviembre un texto titulado La fidelidad de Dios 
dura siempre. Mirada de fe al siglo XX2. De este 
modo dábamos cumplimiento a una de las previsiones

1 Cf. BOCEE 60 (1999) 3-12.
2 Cf. BOCEE 62 (1999) 100-106.
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de nuestro Plan Pastoral, con el deseo de 
responder a la llamada del Papa a dirigir “la mirada 
de fe a este siglo nuestro, buscando en él aquello 
que da testimonio no sólo de la historia del hom­
bre, sino también de la intervención divina en las 
vicisitudes humanas.”3 Siguiendo esta orientación, 
nuestro documento de noviembre último subraya 
lo que indica su título: que “ la fidelidad de Dios 
dura siempre”. No se reduce, por tanto, a lamentar 
los males de nuestro tiempo ni a enumerar nues­
tros pecados. Es, ante todo, una confesión de fe 
en el Dios fiel que cumple su promesa de salva­
ción, capacitándonos para agradecer sus dones, 
reconocer nuestras culpas y no desfallecer en la 
esperanza. Esos son los tres capítulos del docu­
mento: una alabanza y acción de gracias por tan­
tos beneficios recibidos en el siglo que termina; 
una petición de perdón por nuestros pecados, los 
de nuestro tiempo, y una profesión de fe en el futu­
ro que Dios nos promete.

La acción de gracias no se refiere sólo a los 
grandes beneficios que Dios ha hecho a su Iglesia 
en este siglo: la fe de sus mártires y de tantos y tan­
tos hermanos y hermanas fieles a Jesucristo en 
medio de dificultades no pequeñas; el Concilio Vati­
cano II y su impulso renovador de vuelta a la fuentes 
evangélicas; la presencia social y caritativa de los 
católicos en la vida pública de acuerdo con la Doc­
trina social de la Iglesia; los grandes papas que Dios 
nos ha dado en el tan difícil y dramático siglo XX, 
que se acaba. Además de estos motivos de gratitud 
específicamente eclesiales, hablamos también de 
logros importantes de la sociedad en este siglo 
como son: la concordia y el reconocimiento de los 
derechos de las personas, en particular de la mujer; 
la Constitución de 1979 y la integración de España 
en un proyecto europeo basado en el consenso 
democrático; el desarrollo social y económico que, 
por lo general, hace la vida de nuestros pueblos y 
ciudades mucho más holgada que la de nuestros 
antepasados de hace cien años.

En el capítulo de las culpas pedimos perdón a 
Dios porque los hijos de la Iglesia hemos participa­
do en no pocas ocasiones de los grandes pecados 
de nuestra época. No pensamos que nosotros 
estemos limpios y que las culpas sean sólo de los 
otros. Hemos pecado de la autosuficiencia propia 
del tiempo moderno y por eso “hemos permitido 
con demasiada frecuencia la secularización más o 
menos oculta de nuestra fe y nuestra esperanza” ; 
no hemos “sabido rechazar siempre la violencia y 
la muerte como medio de resolución de las dife­
rencias políticas y sociales” ; hoy día “tenemos de

todo, hasta el capricho” y hemos de preguntarnos 
con seriedad qué hacemos para contribuir a rom­
per las estructuras de pecado que aprisionan en la 
miseria a tantos hermanos nuestros; tampoco 
estamos libres todos los católicos de haber contri­
buido con acciones y omisiones a la configuración 
de la cultura de la muerte y al gravísimo mal del 
deterioro de la institución y de la vida matrimonial y 
familiar. Todo ello se recoge, con más matices, en 
el segundo capítulo del documento aprobado en 
nuestra última Asamblea Plenaria.

No podía faltar en este marco una referencia, 
aunque breve, a la tragedia de la guerra civil que 
costó la vida a tantos españoles a mediados del 
siglo que termina. Naturalmente, un acontecimien­
to de tales características no puede ser más que 
lamentado. Algunos hubieran querido escuchar de 
nosotros una justificación, si no una glorificación 
de aquellos hechos. Otros han echado en falta una 
autoinculpación de la Iglesia como causante de la 
ruptura de la paz y como sostenedora del régimen 
político implantado por los vencedores. No hemos 
querido hacer ni lo uno ni lo otro. Nos parece que 
no hubiera sido justo ni oportuno entrar en juicios 
históricos de esa naturaleza. Hemos pedido y 
pedimos perdón a Dios por todas las acciones 
contrarias al Evangelio de la paz y de la misericor­
dia cometidas por los españoles de un lado y otro 
de los frentes bélicos, por tanto, también las de los 
católicos de cualquier estado y condición; y hemos 
pedido y pedimos a Dios la fuerza y la clarividencia 
necesarias para que no se vuelva más en España a 
la guerra y a la violencia como medio de resolución 
de los problemas sociales y políticos ¡Nunca más 
la guerra entre los españoles!

El futuro no se construye sobre falsificaciones de 
la historia. Las causas de aquella guerra civil y de 
sus consecuencias son complejas. Simplificar los 
hechos para obtener de ellos determinados rendi­
mientos políticos o ideológicos no contribuye a res­
tañar las heridas ni a cimentar la paz sobre las úni­
cas bases verdaderamente sólidas, que son la ver­
dad, la justicia, la mutua comprensión y el perdón. 
Nuestra mirada al pasado no pretende en modo 
alguno hacernos prisioneros de él, sino liberarnos 
de su peso objetivo de culpa y de pecado para 
abrirnos a un futuro mejor con la ayuda de Dios. ¡La 
Iglesia y los católicos españoles no quieren ser otra 
cosa que instrumentos de reconciliación y de paz!

Una “mirada de fe al siglo XX” no puede ser 
bien entendida por quien no acepta ni siquiera 
como hipótesis de lectura la presencia de Dios en 
la historia. La mirada de la fe reconoce la iniciativa

3 Carta Apost. Tertio Millennio Adveniente 17. Cf. Conferencia Episcopal Española, “Proclamar el Año de Gracia del Señor”. Plan 
de Acción Pastoral 1997-2000, n° 138.
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de Dios en todo: en darnos el ser, la libertad y el 
perdón; reconoce que en el fondo del misterio del 
mundo y de la existencia humana está el poder 
incomparable del Amor creador y redentor que es 
el Dios trino. Él nos libera de nuestras culpas y nos 
ofrece “un futuro del que verdaderamente pode­
mos esperar lo mejor” , según termina el documen­
to de noviembre de 1999.

Por todo ello quiero recordar también aquí el 
texto de la Asamblea Plenaria de noviembre de 
1998 que lleva por título Dios es Amor. Instrucción 
pastoral en los umbrales del tercer milenio4. Esta 
Instrucción ilumina el sentido de la revisión jubilar 
de vida que hacemos ante Dios, porque habla pre­
cisamente del misterio del Dios vivo y verdadero, 
de la Trinidad Santa. La revisión de nuestro pasa­
do personal y comunitario se convertiría en un 
mero ajuste de cuentas con nosotros mismos, con 
los demás y con nuestra historia si no tuviera 
como origen y como meta “ la glorificación de la 
Trinidad, de la que todo procede y a la que todo se 
dirige en el mundo y en la historia”5. Éste es pro­
piamente el objetivo último del Año Jubilar que 
estamos celebrando y es también el sentido de la 
vida de los hombres. Con la Instrucción pastoral 
Dios es Amor la Conferencia Episcopal ha querido 
ofrecer una ayuda doctrinal, a la luz del Misterio de 
Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo, para una más 
honda comprensión y realización de estos fines 
supremos. Somos conscientes de que nuestra vida 
y nuestra tarea evangelizadora se juegan en la 
cuestión de Dios, en la correcta comprensión del 
misterio del Dios revelado y en su acogida libre, 
gozosa y completa6.

2. El pasado 12 de marzo, primer domingo de 
la Cuaresma de este Año Jubilar, el Papa pidió 
solemnemente perdón a Dios por los pecados de 
los cristianos, que han desfigurado el rostro de la 
Iglesia, en particular en este último milenio en una 
conmovedora e histórica liturgia penitencial en la 
Basílica de San Pedro. Nos unimos de corazón a la 
iniciativa del Santo Padre, y pedimos perdón con 
él al Señor de las misericordias, Jesucristo, nuestra 
Paz, en todos los capítulos de fallos y pecados 
que allí se desgranaron, por lo que atañe a la Igle­
sia en España y a sus hijos en el último milenio. 
Con esa iniciativa Juan Pablo II ha mostrado de 
nuevo su amor insobornable a la verdad, que es 
Cristo, y ha dado ejemplo de la humildad de la que 
la Iglesia y cada uno de los bautizados hemos de 
ser testigos.

El documento de nuestra Conferencia al que 
me acabo de referir, La fidelidad de Dios dura 
siempre, tiene también fundamentalmente la 
misma finalidad: “purificar la memoria” del peso de 
las culpas del pasado para ser hoy más libres en 
nuestro servicio al Evangelio. En su homilía de 
aquel domingo el Papa remite al reciente escrito de 
la Comisión Teológica Internacional titulado 
Memoria y reconciliación. La Iglesia y las culpas del 
pasado; lo califica de “muy útil para comprender y 
realizar correctamente una auténtica petición de 
perdón, que se funda en la responsabilidad objeti­
va en la que los cristianos se encuentran ligados 
en cuanto miembros del Cuerpo místico y que 
mueve a los fieles de hoy a reconocer, junto con 
las propias, las culpas de los cristianos de ayer a la 
luz de un riguroso discernimiento histórico y teoló­
gico.” Inspirados en este escrito, podemos desta­
car ahora algunos criterios útiles para nuestra 
reflexión sobre la Iglesia en España en el pasado y 
en el presente.

En cuanto al pasado, hay que subrayar que la 
verdad histórica es el presupuesto fundamental del 
examen de conciencia eclesial. La Iglesia no trata 
primeramente de agradar a los hombres al revisar 
su pasado. Se examina ante Dios, juez justo y 
misericordioso, del que ha recibido su misión y 
ante el que se sabe responsable. La Ley santa de 
Dios es el criterio inmutable, válido para todos los 
tiempos, de acuerdo con el cual es necesario exa­
minar con sinceridad las acciones de los hijos de la 
Iglesia, sin buscar disculpas para todo en las cir­
cunstancias históricas atenuantes. Si las motiva­
ciones ideológicas o políticas no justifican la falsifi­
cación de la historia, tampoco las consideraciones 
históricas nos eximen del juicio objetivo sobre todo 
aquello que contradice al Evangelio. Renunciar a 
este juicio sería caer en el relativismo histórico.

Pero el compromiso con la verdad no nos 
puede poner en conflicto con la caridad. Nosotros 
no debemos creernos superiores a nuestros her­
manos del pasado ni del presente. Sólo Dios juzga 
la responsabilidad moral subjetiva; sólo Él sabe lo 
que cada uno ha dejado de hacer o ha hecho cul­
pablemente. La humildad es la verdad y una buena 
consejera de paz y reconciliación. No se trata de 
buscar culpables. Mucho menos cuando determi­
nados acontecimientos históricos aún son capaces 
de dividir y de enfrentar a las gentes y a los pue­
blos a causa de las diversas interpretaciones de 
las que son susceptibles o de las implicaciones 
personales todavía recientes.

4 Cf. BOCEE 59 (1998) 111-125.
5 Juan Pablo II, Tertio Millennio Adveniente, 55.
6 Cf. Conferencia Episcopal Española, “Proclamar el Año de gracia del Señor". Plan Pastoral 1997-2000, nn. 29 y 133.
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En esta Asamblea vamos a tratar del modo de 
organizar -unificándolos y agilizándolos- los pro­
cesos de canonización de algunos de los numero­
sos hermanos y hermanas en la fe que dieron su 
vida por Cristo en los trágicos acontecimientos de 
la Guerra civil. Todos ellos perdonaron a sus per­
seguidores y no fueron actores de violencia, sino 
víctimas inocentes de ella. El recuerdo y la honra 
que les tributamos no debe Inducir a nadie a rea­
brir viejas heridas ni a justificar la violencia como 
arma política. Al contrario, el testimonio de los 
mártires de Cristo ha de ayudarnos a todos a abri­
gar sentimientos de caridad y de perdón, de verda­
dera tolerancia y de fe inquebrantable en el Dios 
del Amor. Estos son cimientos seguros para una 
convivencia capaz de resistir los impulsos disgre­
gadores y las tentaciones de la violencia. Son los 
sentimientos necesarios para eliminar los fermen­
tos de los que surgen fenómenos tan deplorables 
como el terrorismo, al que no sólo hemos de con­
denar sin paliativos, sino combatir en sus raíces 
mismas por medio de la educación integral en las 
virtudes cristianas.

Las tareas eclesiales del presente tienen un 
nombre común: la nueva evangelización de nues­
tra sociedad, en la que los bautizados son, gracias 
a Dios, la inmensa mayoría. La actitud penitencial 
del Jubileo ha de ayudarnos a abrir los ojos ante 
todo aquello que en estos últimos años ha impedi­
do que el Evangelio dinamizara de una manera 
más vigorosa la vida de nuestras comunidades 
eclesiales, de nuestras familias, de nuestras parro­
quias, de nuestros centros educativos, de cada 
uno de los bautizados. Son muchas las energías 
dormidas o incluso desperdiciadas. Nuestra refle­
xión ha de ser sincera, libre de tópicos y de ilusio­
nes que han demostrado su ineficacia pastoral y 
apostólica.

3. En la última Asamblea Plenaria hemos apro­
bado también los Estatutos de la Conferencia Epis­
copal7, revisados de acuerdo con el Motu proprio 
Apostolos suos y confirmados por la Santa Sede el 
22 de diciembre. Disponemos ahora de un marco 
canónico notablemente aclarado que nos ofrece 
unas excelentes perspectivas y posibilidades de 
actuación. Son unos Estatutos que presentan una 
gran unidad canónico-pastoral y que garantizan la 
seguridad jurídica y el compromiso necesarios en 
ciertos momentos claves de nuestro trabajo, como 
pueden ser las declaraciones dotadas de carácter 
de magisterio auténtico. Ello nos permite una gran 
libertad en la vida pastoral habitual, sin perder 7

nada de comunicación y espíritu fraternal en nues­
tras relaciones. 7

De este modo, la Conferencia Episcopal está 
llamada a ser, si cabe de modo creciente, un ins­
trumento privilegiado de comunión para nuestras 
Iglesias diocesanas. No sólo ni tal vez principal­
mente a través de los decretos y disposiciones 
canónicas y magisteriales que vayan mostrándose 
necesarios, sino también y muy señaladamente a 
través de los cauces que nos ofrece para la convi­
vencia, el mutuo conocimiento, la consulta y la 
comunicación entre los Obispos diocesanos. No 
hemos de tener en poco estas posibilidades que 
nos brinda la Conferencia Episcopal. Sobre todo 
en un mundo que no cesa de estrechar lazos en 
todos los ámbitos, desde las comunicaciones de 
soporte informático a las tomas de decisiones eco­
nómicas y políticas. Los problemas que nuestras 
Iglesias comparten son cada vez más numerosos. 
Las soluciones no pueden ser otras que las proce­
dentes de la estrecha colaboración y mutuo cono­
cimiento y afecto fraterno entre nosotros, como 
personas y como pastores.

II. UN TEMA IMPORTANTE PARA EL EXAMEN
DE CONCIENCIA: LA FAMILIA Y LA VIDA

4. Todavía resuena en nuestros oídos la súplica 
del Papa en su reciente y memorable peregrina­
ción jubilar a Tierra Santa, cuando decía en la 
Basílica de la Anunciación: “En Nazaret, donde 
Jesús ‘crecía en sabiduría, edad y gracia delante 
de Dios y de los hombres’ (Lc 2, 52), pido a la 
Sagrada Familia que nos inspire a todos los cristia­
nos para defender a la familia contra las numerosas 
amenazas que actualmente pesan sobre su natura­
leza, su estabilidad y su misión. Confío a la Sagra­
da Familia los esfuerzos de los cristianos y de 
todas las personas de buena voluntad por defen­
der la vida y promover el respeto de la dignidad de 
todo ser humano. ”

El Papa pronunciaba esta oración al concluir 
una homilía en la que había hecho el elogio de 
María como Madre de todos los creyentes y de 
haber pedido “sobre todo por la renovación de la 
fe de todos los hijos de la Iglesia” .

En efecto, los problemas que tiene que afrontar 
la familia y los que se suscitan en el ámbito del 
debido respeto a la vida humana son hoy un gran 
desafío para nuestra fe cristiana, que ha de mos­
trar su vigor en el acierto y la decisión con que 
sepamos abordarlos. Son problemas de primera

7 Cf. BOCEE 62 (1999) 90-99.
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importancia para el presente y para el futuro de la 
Iglesia y de la humanidad.

En numerosas las ocasiones los Obispos espa­
ñoles hemos ofrecido criterios de discernimiento a 
nuestras Iglesias y a la sociedad ante las amena­
zas que se ciernen sobre la familia y sobre la vida 
humana. Por ejemplo, en el momento en el que se 
introdujo en la legislación civil la posibilidad del 
divorcio8; cuando paradójicamente se despenalizó 
el crimen del aborto9 o en las ocasiones en las que 
se pretendió ampliar aún más la despenalización10; 
cuando se legisló acerca de ciertas técnicas de 
reproducción artificial de un modo poco respetuo­
so de la familia y de la vida humana11; al plantearse 
la cuestión de las uniones de personas del mismo 
sexo12 o ante las campañas en favor de la legaliza­
ción de la eutanasia13. Además de estas y otras 
enseñanzas sobre diversos aspectos particulares 
referentes al matrimonio, la familia y la vida, la 
Conferencia Episcopal publicó también en su 
momento un amplio documento sobre la naturale­
za y la misión del matrimonio y de la familia y 
sobre los retos a los que actualmente se ven 
sometidas estas instituciones fundamentales para 
la vida personal y social14.

Sin embargo, parece llegado el momento de 
hacer una revisión más a fondo de la situación y de 
ofrecer unas orientaciones más abarcantes y siste­
máticas sobre estos temas tan delicados y de tan 
decisiva importancia. Por un lado, así lo exigen las 
circunstancias en las que vivimos y, por otro lado, 
la tarea nos viene facilitada por el Magisterio más 
reciente de la Iglesia.

5. En cuanto a las circunstancias en las que se 
desarrolla hoy la vida social y familiar, se puede 
hablar casi de una nueva situación cultural: ¡tantos 
son los cambios que se van introduciendo en la 
concepción de la persona humana, de la libertad, 
de las relaciones conyugales y extraconyugales, de 
las relaciones paternofiliales, de los medios y del 
sentido de la procreación y del papel del Estado en

todas estas cuestiones! Es cierto que en estos y 
otros asuntos los cambios sociológicos no han 
dejado de aportar aspectos positivos como, por 
ejemplo, la desaparición de algunas costumbres 
que impedían una justa espontaneidad y libertad 
en las relaciones humanas o de ciertos usos e ins­
tituciones desventajosos para la mujer. Sin embar­
go, las vacilaciones y los errores que van unidos a 
la aludida nueva situación cultural no son escasos 
ni poco preocupantes y no tardan en reflejarse en 
disposiciones legales o jurisdiccionales, algunas 
del más alto nivel, que alarman, con toda razón, a 
las personas preocupadas por el destino de nues­
tra sociedad y de cada ser humano cercano a 
nosotros.

No hacía falta que la ONU nos recordara 
recientemente la catastrófica situación de la 
demografía en nuestra Patria15. Es algo que veni­
mos lamentando y denunciando desde hace tiem­
po. Éste no es un mal inevitable. Las consecuen­
cias negativas de la “nueva situación cultural” a la 
que me acabo de referir son fruto, no en último 
término, de determinadas ideologías de moda, 
bien difundidas, que se hacen pasar por las úni­
cas científicas, humanistas y de progreso. La 
Iglesia ha de seguir ofreciendo, con humildad y 
decisión su mensaje sobre la vida y el amor 
humano. No se trata de asuntos meramente pri­
vados ni, como a veces se dice de modo un tanto 
despectivo, “de moral sexual” . Es cierto: son 
cuestiones que tienen que ver con la castidad y 
con el dominio de las pasiones por cada persona. 
Pero esas mismas cuestiones determinan de un 
modo decisivo el presente y el futuro de la vida 
social, porque afectan de modo indisoluble a la 
concepción del matrimonio, de la familia y al res­
peto a la vida humana en su comienzo y en su fin. 
¿Hay problemas sociales más importantes que 
estos? ¿Y es posible abordar con espíritu de 
entrega y actitud auténtica de servicio desintere­
sado y generoso la solución de la amplia proble­
mática social de los pobres de nuestro tiempo,

8 Cf. XXXII Asamblea Plenaria, Sobre el divorcio civil (23. XI. 1979), en Documentos de la Conferencia Episcopal Española (1965-­
1983), Ed. por J. Iribarren, B.A.C., Madrid 1984, 563-566.

9 Cf. XLII Asamblea Plenaria, Actitudes morales cristianas ante la despenalización del aborto (28 VI. 1985), en BOCEE 7 (1985) 137- 
142.

10 Cf. Comisión Permanente, Sobre la proyectada nueva “Ley del aborto” (22. IX. 1994), en BOCEE 44 (1994) 159-161; Comité Eje­
cutivo, Licencia aún más amplia para matar a los hijos (13. IX. 1998), en BOCEE 59 (1998) 130. Cf. asimismo Comisión Permanente, El 
aborto con píldora también es un crimen (17. VI. 1998), en BOCEE 58 (1998) 42-44.

11 Cf. Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe, Nota acerca de las Proposiciones de Ley sobre “Técnicas de reproducción 
asistida" y  “Utilización de embriones y de fetos humanos o de células, tejidos u órganos" (23. III. 1988), en BOCEE 18 (1988) 55-59.

12 Cf. Comisión Permanente, Matrimonio, familia y “uniones homosexuales" (24. VI. 1994), en BOCEE 11 (1994) 155-159.
13 Cf. Comisión Permanente, La eutanasia es inmoral y  antisocial (19. II. 1998), en BOCEE 57 (1998) 3-7.
14 Cf. XXXI Asamblea Plenaria, Matrimonio y familia (6. VII. 1979), en Documentos de la Conferencia Episcopal (1965-1983), Ed. por 

J. Iribarren, B.A.C., Madrid 1984, 520-562.
15 Cf. United Nations Secretariat. Departament of Economic and Social Affairs. Population Division, Deplacement Migration: Is it a 

Solution to Declining and Ageing Populations?, Nueva York, 21 de marzo de 2000.
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con perspectivas de un responsable realismo 
para alcanzarla, al margen de los problemas de la 
familia?

En su discurso a la Pontificia Academia para la 
Vida, del pasado día 14 de febrero, con motivo del 
V aniversario de la Encíclica Evangelium Vitae, el 
Papa decía: “Existen hechos que demuestran con 
creciente claridad cómo las políticas y las legisla­
ciones contrarias a la vida están llevando a las 
sociedades a la decadencia, no sólo moral, sino 
también demográfica y económica. Por lo tanto, el 
mensaje de la Encíclica puede presentarse no sólo 
como verdadera y auténtica indicación para el 
renacimiento moral, sino también como punto de 
referencia para la salvación civil. ”16

6. Es, por tanto, urgente una reflexión profunda 
sobre las relaciones internas que se dan entre los 
errores más extendidos en la concepción de la per­
sona humana y de la familia, por un lado, y los detri­
mentos y violaciones a los que ve sometida la vida y 
la dignidad de las personas y de los pueblos, por 
otro lado. Para esta tarea no partimos de cero. Ade­
más del trabajo y de las aportaciones de nuestra 
Conferencia Episcopal, a algunas de las cuales 
acabo de hacer alusión, contamos hoy con el 
magisterio de otras Conferencias y, muy en particu­
lar, con las autorizadas enseñanzas del Santo Padre 
y de los órganos ordinarios de su magisterio. Cabe 
mencionar las Encíclicas Veritatis splendor (1993) y 
Evangelium vitae (1995), la Exhortación apostólica 
postsinodal Familiaris consortio (1981), la Carta a las 
familias (1994) y la Instrucción de la Congregación 
para la Doctrina de la Fe Donum vitae (1988). Tam­
bién contamos, y no en último lugar, con el Catecis­
mo de la Iglesia Católica (1992) como guía segura 
para la exposición sintética y, no en último lugar, 
catequética de estos asuntos.

He aquí, pues, queridos Hermanos, una temáti­
ca de suma importancia sobre la que hemos de 
centrar nuestro examen de conciencia, nuestra 
reflexión y nuestras orientaciones magisteriales y 
pastorales con renovado interés. Están en juego el 
presente y el futuro de la Iglesia y de la sociedad. 
Con la ayuda de Dios afrontaremos esta delicadísi­
ma tarea en comunión sincera, con serenidad, 
humildad y cordialidad, así como con lucidez, 
esperanza y valentía.

III. OTRAS CUESTIONES PARA ESTA ASAMBLEA

7. El temario sobre el que se centrará nuestro 
trabajo en estos días incluye también otros asuntos

de diversa importancia pastoral. Quiero men­
cionar en primer lugar algunos de ellos relaciona­
dos con la enseñanza en sus varios niveles.

La Comisión Episcopal de Enseñanza y Cate­
quesis presenta a nuestra consideración un borra­
dor sobre “Principios y normas para la inspección 
del área de religión católica” . La enseñanza de la 
religión católica en la escuela es una tarea delicada 
y vital que la Iglesia desea promover y facilitar del 
mejor modo posible para el bien de los mismos 
escolares y de la sociedad en general. Es necesa­
rio avanzar en el establecimiento de las condicio­
nes adecuadas para que los padres puedan ejercer 
sin problemas el derecho que les asiste a procurar 
que sus hijos reciban una formación religiosa acor­
de con sus propias convicciones y dignamente 
integrada en el sistema educativo. Los órganos 
competentes de la Conferencia Episcopal reanu­
darán el diálogo con el Gobierno, interrumpido por 
las últimas elecciones generales, para encontrar la 
solución adecuada del problema del estatuto aca­
démico de la clase de Religión y Moral Católica, 
acorde con el Acuerdo entre la Santa Sede y Espa­
ña y respetuosa de los derechos de todos. Pero 
también tenemos obligaciones que atañen a la 
organización de la enseñanza de la religión en los 
ámbitos propiamente intraeclesiales. Es responsa­
bilidad nuestra velar por que el profesorado, los 
contenidos y las programaciones del área de reli­
gión sean conformes con la identidad de la fe 
católica y estén dotados de la calidad teológica y 
pedagógica necesarias. El borrador que vamos a 
estudiar se propone como instrumento para ayu­
dar a alcanzar estos fines, de gran relevancia para 
una auténtica y sólida resolución de los problemas 
que se presentan en este importantísimo campo 
de la misión de la Iglesia.

Por otra parte, se somete también a la aproba­
ción de la Asamblea Plenaria el Ideario de la Uni­
versidad Pontificia de Salamanca, centro superior 
de enseñanza y de investigación del que es titular 
jurídica la Conferencia Episcopal Española. Esta 
circunstancia nos ofrece la oportunidad de agrade­
cer la labor realizada por los centros católicos de 
nivel universitario. Su misión es insustituible en el 
campo de la evangelización de la cultura. La Iglesia 
siente como muy propio el trabajo de las Universi­
dades, instituciones de marchamo originariamente 
cristiano y católico. Su deseo es verlas destacar 
tanto por la excelencia de su tarea investigadora y 
docente, como por su aliento e identidad católicos. 
La savia del Evangelio, íntegra y valientemente 
recibido de acuerdo con la gran Tradición y el 
Magisterio de la Iglesia, no perjudicará en nada su

16 N° 3, en Ecclesia 2.990 (25. III. 2000) 26-27.
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competencia universitaria. Al contrario, la historia y 
la experiencia presente enseñan que la fe vivida y 
proclamada abre horizontes fecundos para los 
mejores logros del trabajo universitario.

Trataremos, asimismo, de revisar las Orienta­
ciones de la Conferencia Episcopal sobre los Insti­
tutos Superiores de Ciencias Religiosas. Todos 
somos conscientes de la urgencia e importancia 
de la necesaria, siempre deseada y todavía no 
alcanzada planificación de los Centros Superiores 
de Estudios Eclesiásticos en España. Por otra 
parte a nadie se le oculta la importancia y el alcan­
ce del problema, tanto en lo que mira a la forma­
ción de los futuros sacerdotes, como en la forma­
ción del profesorado de religión y de los agentes 
de pastoral.

8. En otro orden de cosas, dedicaremos tam­
bién un tiempo al estudio de la determinación de 
las responsabilidades de la Conferencia Episcopal 
en lo que atañe al Tribunal de la Rota de la Nuncia­
tura Apostólica, institución de larga y fructífera tra­
dición en la vida de nuestras Iglesias de España 
que sigue adaptándose a las exigencias que la 
misma historia le demanda en el presente.

Hemos de estudiar los nuevos criterios que se 
nos proponen para la constitución y distribución 
del Fondo Común Interdiocesano, así como su 
presupuesto para el presente año.

No faltará tampoco en esta ocasión el tiempo 
dedicado a las informaciones del Presidente y del 
Secretario General así como a las que nos ofrece­
rán las Comisiones Episcopales que articulan el 
trabajo de nuestra Conferencia.

CONCLUSIÓN

9. Termino con una alusión a la nueva situación 
político-social que se ha creado en España des­
pués de las elecciones generales del pasado día 
12 de marzo. En su momento, y como es habitual,

el Presidente y el Secretario General de la Confe­
rencia Episcopal felicitaron sinceramente al Sr. 
Presidente del Gobierno en funciones, cuya forma­
ción política obtuvo la confianza claramente mayo­
ritaria de los españoles para una nueva legislatura. 
No son pocos los problemas a los que se enfrenta 
hoy nuestra sociedad. Unos, de orden más coyun­
tural. Otros, como algunos a los que me he referi­
do hace unos momentos, de más hondo calado 
histórico y cultural. Para la resolución de los unos y 
de los otros son necesarios espíritu de diálogo, 
voluntad de entendimiento, abnegación y constan­
cia en el trabajo serio y responsable; siempre con 
las miras puestas en la justicia y en el bien común, 
que tiene especialmente en cuenta a los más débi­
les y necesitados de la sociedad, más allá incluso 
de nuestras propias fronteras, las de España y de 
la Unión Europea. La deuda de los países más 
pobres de la tierra continúa constituyendo una 
señal inequívoca de las graves faltas de justicia y 
solidaridad internacional que caracterizan al 
mundo de nuestros días. La Iglesia y sus Pastores 
seguirán prestando su aportación en ese espíritu, 
con esa voluntad y con tanto respeto por la autori­
dad del Estado en su autonomía y competencias 
propias, como con deseo de colaboración desde 
la independencia y la libertad. En la inmensa 
mayoría de los casos servimos a las mismas per­
sonas, que son a un tiempo, aunque sin confusión 
y por diversos títulos, miembros de la misma Igle­
sia e hijos de la misma Patria. Su bien verdadero e 
íntegro ha de guiar nuestros esfuerzos y nuestro 
trabajo.

Avanzado ya el Año Jubilar 2000, acometemos 
nuestros trabajos con la mirada puesta en María, la 
mujer que con su fe y su humildad permitió la obra 
maravillosa del Espíritu Santo en la Encarnación 
del Verbo de Dios para nuestra salvación. Que ella 
sea nuestro aliento en estos días y el de todos los 
hijos de la Iglesia que peregrina en España en este 
“Año de la Gracia del Señor” .
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2

DECLARACIÓN DE IDENTIDAD DE LA UNIVERSIDAD 
PONTIFICIA DE SALAMANCA

Texto aprobado por la LXXIV
Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española

3-7 de abril de 2000

1. La Universidad Pontificia de Salamanca, 
inserta en la gran tradición universitaria de Europa, 
hunde sus raíces en el siglo XIII cuando de la cola­
boración entre el Papa y el Rey, surgió una institu­
ción capaz de aunar los saberes sobre el hombre, 
la sociedad, la naturaleza, la historia y Dios.

La actual Universidad Pontificia de Salamanca 
fue erigida en 1940 para restaurar las facultades de 
Teología y Cánones, alejadas de las aulas universi­
tarias españolas en 1852. Su proyecto, estructura 
y organización actuales cristalizan en los años 70, 
convirtiéndose en Universidad de la Conferencia 
Episcopal Española, asumiendo plenamente el 
espíritu y el mensaje del Concilio Vaticano II e 
insertándose con clara voluntad de participación 
en la nueva situación española.

La vida de la Iglesia católica, la cultura y socie­
dad española, su proyección e integración en 
Europa e Hispanoamérica y la misma historia uni­
versitaria salmantina son los marcos y matrices 
que orientan y sostienen su quehacer.

2. Hace suya la definición de Universidad de la 
“Carta Magna de las Universidades Europeas” : 
“Una comunidad académica que de modo riguroso 
y crítico contribuye a la tutela y desarrollo de la 
dignidad humana y de la herencia cultural median­
te la investigación, la enseñanza y los diversos ser­
vicios ofrecidos a las comunidades locales, nacio­
nales e internacionales” .

Es una Universidad Católica y, en cuanto tal, se 
identifica en su configuración, objetivos y medios, 
con las características señaladas por la Constitu­
ción Apostólica “ Ex Corde Ecclesiae” y por el 
Decreto General de la Conferencia Episcopal para 
su aplicación a España, según se detalla en los 
número siguientes. Su finalidad es garantizar de 
forma institucional una presencia cristiana en el 
mundo universitario de cara a los grandes proble­
mas de la sociedad y de la cultura.

3. La Universidad Pontificia de Salamanca trata 
de contribuir a la tutela y desarrollo de la dignidad 
humana desde una concepción cristiana del

hombre. Proclama que todo lo que existe en la tierra 
debe ordenarse al hombre como a su centro y cul­
minación, puesto que es imagen de Dios. Cree en 
la capacidad humana para alcanzar la verdad y 
para hacer al bien, reconociendo las limitaciones 
que le son inherentes en el camino de su realiza­
ción. Defiende la grandeza de la conciencia y la 
dignidad de la libertad. Se esfuerza en promover la 
solidaridad y la fraternidad humana, que tienen su 
fundamento en la filiación respecto del único Dios 
Padre, quien nos constituye responsables de nues­
tros prójimos, especialmente de los débiles y 
pobres. Afirma el sentido de la unidad y universali­
dad de lo humano. Desde la fe cristiana quiere 
ayudar a la formación integral de los universitarios, 
reconociendo que Jesucristo descubre al hombre 
la grandeza de su vocación y da sentido y plenitud 
a sus aspiraciones. Trabaja por una educación no 
solo intelectual o de habilidades profesionales, 
sino de la persona en toda su riqueza, que incluya 
la inserción en la historia y la apertura a la trans­
cendencia.

Para lograr estos objetivos la Universidad ofre­
ce a sus alumnos, además de los contenidos y 
enfoques apropiados de cada disciplina, un 
ambiente propicio para cultivar los valores que fun­
dan la institución, enseñanzas de Teología, Ética 
profesional y Doctrina Social de la Iglesia, junto 
con servicios de Pastoral universitaria.

4. Continuando el camino de la fecunda tradi­
ción cultural española, esta Universidad se siente 
llamada a transm itir y actualizar tan valiosa 
herencia. Para ello cultiva los diversos ámbitos 
del saber, está atenta al desarrollo científico y 
técnico y cuida de manera especial las áreas 
relacionadas con las ciencias humanas y de la 
comunicación y con la filosofía, como solar privi­
legiado donde se ha de llevar a cabo el diálogo 
entre las diversas disciplinas. Pone en práctica 
esta función, en primer lugar, a través de la 
investigación en el campo de cada especialidad 
académica y teniendo como referencia los princi­
pios morales de la Iglesia.
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5. En la selección de candidatos al profesorado 
se valorarán, además de la calidad científica y 
pedagógica, la rectitud de doctrina y la integridad 
de vida, el sentido de trabajo en equipo e interdis­
ciplinar, la dedicación a la Universidad y la aten­
ción a los alumnos. Todos los profesores son res­
ponsables de promover o, al menos, respetar el 
carácter católico de la Universidad.

En la docencia la Universidad respeta la liber­
tad de cátedra de acuerdo con los principios y 
métodos de la ciencia y dentro de la exigencias de 
la verdad y del bien común. Respeta igualmente la 
libertad religiosa y de opciones políticas de profe­
sores y alumnos; pero no es el lugar para manifes­
taciones de partidos políticos, ni para iniciativas de 
otras confesiones religiosas.

6. En relación a los alumnos, la Universidad 
Pontificia de Salamanca quiere ser el ámbito de 
preparación para su futura vida de trabajo y la 
escuela de aprendizaje humano, cristiano y profe­
sional. Anima a sus estudiantes a que integren 
armónicamente la fe con la vida y a que, a través 
de su trabajo profesional, sean capaces de imbuir 
la cultura y sus manifestaciones de valores cristia­
nos. Que puedan ser testigos de la Buena Noticia 
en la sociedad actual y protagonistas de una 
nueva cultura inspirada en la fe, esa fe que ha sido 
y está llamada a ser fuente inagotable de creacio­
nes humanas en el arte, la ciencia, el pensamiento 
y la política

7. Los directivos y personal con dedicación 
estable a las tareas universitarias desempeñan una 
función primordial en el mantenimiento de la identi­
dad y en el cumplimiento de la misión de la Univer­
sidad. En la elección o contrato para los cargos, se 
designará a aquellos candidatos que sobresalgan 
por su rectitud de doctrina, integridad de vida e 
identificación con los objetivos institucionales, 
además de sus cualidades para la función que se 
les encomienda y de su estima por parte de la 
comunidad universitaria.

8. Todos los miembros de la comunidad uni­
versitaria, que colaboran de una u otra manera, 
son corresponsables de la buena marcha de la 
Universidad.

9. Las Facultades Eclesiásticas ocupan un 
puesto central en la Universidad Pontificia de Sala­
manca, no solo porque fueron su embrión germi­
nal, sino por el significado que tienen en la con­
cepción misma de la Universidad y el servicio que 
han de prestar para que pueda cumplir su misión. 
La teología desempeña un papel particularmente 
importante en la consecución de una síntesis del

saber y en el diálogo entre fe y razón. Ella ayuda a 
las otras disciplinas en su búsqueda de sentido y 
ejerce una función orientadora, a la vez que crítica. 
Al mismo tiempo, la inserción en el ámbito univer­
sitario y la interacción con las otras disciplinas 
enriquece a las disciplinas eclesiásticas proporcio­
nándoles una mejor comprensión del mundo, de 
sus posibilidades y de sus necesidades en orden a 
la evangelización.

10. La Pastoral Universitaria forma parte inte­
grante de la estructura y objetivos de esta Univer­
sidad. Constituye una presencia viva de la Iglesia 
para profesores y alumnos, en orden a dar a cono­
cer a Jesucristo y su Evangelio, fundamentar la fe, 
celebrarla en comunidad eclesial y ayudar 
al compromiso cristiano. Desarrolla sus activida­
des en armonía y colaboración con el Obispo dio­
cesano.

11. La Universidad Pontificia de Salamanca 
tiene una clara vocación de servicio a la sociedad. 
La sirve especialmente por la defensa teórica y 
práctica de los valores propios de la concepción 
católica del hombre. Para el ejercicio de su tarea le 
asiste el derecho a recibir ayudas de la administra­
ción pública, de las instituciones sociales y de 
cualquier ciudadano. No se mueve por el ánimo de 
lucro y apoya a aquellos estudiantes que, reunien­
do las condiciones necesarias para formarse en la 
Universidad, carecen de medios económicos sufi­
cientes.

12. Como Universidad de la Conferencia Epis­
copal Española, desde su propia vocación univer­
sitaria está llamada a colaborar en las tareas cultu­
rales, sociales y evangelizadoras que la Iglesia 
lleva adelante en España. Realizará esta colabora­
ción en formas múltiples, como: el asesoramiento 
en las cuestiones que reclaman iluminación o res­
puesta pastoral; la contribución a difundir y pro­
fundizar los documentos de la Iglesia y crear opi­
nión pública a favor de ellos; el posible apoyo o 
atención a instituciones diocesanas, en la medida 
en que la Universidad lo pueda prestar.

13. Esta Universidad, consciente de la necesi­
dad de intercambio y coordinación en orden a pro­
yectos y programas comunes, afirma su compro­
miso de colaboración con las otras Universidades 
Católicas de España y de toda la Iglesia y más en 
concreto con la Federación Internacional de las 
Universidades Católicas, en la que está integrada. 
Asimismo está abierta a la cooperación con otras 
Universidades estatales o privadas y con otras Ins­
tituciones u Organizaciones nacionales o interna­
cionales en apoyo de la justicia, del desarrollo y del
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progreso de los pueblos, continuando la tradición 
histórica de la Escuela de Salamanca a favor del 
Derecho de Gentes.

14. Los principios de esta Declaración orien­
tan el quehacer universitario para que todos los

miembros asuman con lucidez y confianza los 
desafíos teóricos y prácticos de los nuevos tiem­
pos. De ese modo, la Universidad Pontificia de 
Salamanca podrá ofrecer a la Iglesia y a la socie­
dad un servicio cualificado en el importante 
campo de la cultura.

3

NOTA SOBRE LA DEFENSA Y PROMOCIÓN DE LA VIDA
EN EL TRABAJO

Nota de la LXXIV Asamblea Plenaria 
de la Conferencia Episcopal Española ante 

la Jornada Internacional por la Salud Laboral

La Iglesia está celebrando con alegría y agrade­
cimiento el Año Jubilar 2000 por la Encarnación del 
Hijo de Dios, que pone de manifiesto que “Dios 
busca al hombre movido por su corazón de 
Padre”1 para la redención de la humanidad. La 
dimensión social del Jubileo se puede concretar en 
estos dos aspectos fundamentales que son llama­
dos por el Papa Juan Pablo II el Evangelio de la 
Vida y la Familia y el Evangelio del Trabajo.

Por ello queremos llevar a la consideración de los 
católicos y de la sociedad española la preocupación 
por un problema de sumo interés en el campo de la 
vida y del trabajo. La Jornada Internacional por la 
Salud Laboral, que se celebra el 28 de Abril, denun­
cia los accidentes laborales y reivindica condiciones 
de trabajo seguras. La Iglesia quiere manifestar tam­
bién su preocupación por los accidentes y las enfer­
medades laborales, físicas y psíquicas.

Según la Organización Internacional del Traba­
jo, se producen al año en el mundo aproximada­
mente 250 millones de accidentes laborales y 
mueren por accidentes y enfermedades laborales 
1.100.000 personas. Lo más grave de estos datos 
es que se podrían salvar cada año más de 600.000 
vidas sólo con aplicar las medidas de seguridad 
que ahora tenemos2. En España también existe

este lamentable problema. En 1998 murieron en el 
trabajo 1.071 personas3 y surgen continuamente 
nuevos accidentes y nuevas enfermedades. Cuan­
do la rentabilidad económica se pone por encima 
de los derechos y la dignidad de los trabajadores, 
se comete un grave atentado contra la vida y la 
dignidad de las personas.

Con esta ocasión de la Jornada Internacional, 
hacemos un llamamiento a todos para que, desde 
la Administración, las empresas, los sindicatos y 
los mismos trabajadores, se cumplan las leyes de 
prevención existentes4 y se pongan cada vez más 
medios para lograr las mejores condiciones labora­
les desde el propio contrato de trabajo hasta los 
aspectos de seguridad e higiene.

Todos los cristianos debemos implicarnos en la 
defensa de la vida en el trabajo, porque “el com­
promiso al servicio de la vida obliga a todos y cada 
uno. Es una responsabilidad propiamente “ecle­
sial” que exige la acción concertada y generosa de 
todos los miembros y de todas las estructuras de 
la comunidad cristiana” 5. Recordamos que, para 
defender la vida, es necesario que se reconozca la 
justa escala de valores, la primacía del ser sobre el 
tener, de las personas sobre las cosas6. Y esto, 
aplicado a las políticas laborales, implica que éstas

1 Juan Pablo II, Tertio millenio adveniente, n° 7
2 Cf. Comunicado O.I.T., Ginebra, 12 de abril de 1999.
3 Cf. Instituto Nacional de Seguridad e Higiene en el Trabajo. Servicio de Estudios e Investigación. Ministerio del Trabajo.
4 Ley de Prevención de Riesgos Laborales, de 1995.
Plan de Acción sobre la Siniestralidad Laboral, de 1998, de la Comisión Nacional de Salud y Seguridad en el Trabajo.
5 Juan Pablo II, Evangelium Vitae, n° 79.
6 Cf. Juan Pablo II, o.c., n° 98.
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son correctas, desde un punto de vista ético, 
cuando los derechos objetivos de los trabajadores 
son plenamente respetados y sus deberes corres­
pondientes son responsablemente vividos7.

La situación de la salud laboral urge a los cristia­
nos a comprometerse activamente por un trabajo sin 
víctimas, en defensa de la vida, colaborando según 
las posibilidades de cada uno a formar, en nuestra 
sociedad, la conciencia de la gravedad de la situación 
y sus causas, y seguir apoyando la promoción del 
mundo del trabajo en el conocimiento de los derechos 
y también de las obligaciones de los trabajadores res­
pecto a la salud laboral, para exigir su respeto y com­
prometerse en observar la normativa laboral.

Vemos con esperanza todos los esfuerzos de 
las organizaciones sociales y de los sindicatos en 
especial, tendentes a lograr la reducción del núme­
ro de contratos de trabajo llamados precarios, que 
provocan buena parte de los accidentes laborales.

Necesitamos favorecer en el seno de cada 
comunidad eclesial que se conozcan estas situa­
ciones y se asuman las responsabilidades deriva­
das de la defensa y promoción de la vida, también 
en el campo de la seguridad y salud en el trabajo. 
Igualmente debemos ejercer la caridad cristiana 
acompañando y ayudando a las familias de los 
accidentados.

Con todo esto estaremos anunciando en este 
año jubilar que “el Hijo de Dios con su encarna­
ción se ha unido, en cierto modo, con todo hom­
bre. Precisamente en la carne de cada hombre, 
Cristo continúa revelándose y entrando en 
comunión con nosotros, de modo que el rechazo 
de la vida del hombre en sus diversas formas es 
realmente rechazo de Cristo (...) “En verdad os 
digo que cuanto hicisteis a uno de estos herma­
nos más pequeños, a mí me lo hicisteis” (Mt. 25, 
40)”8.

4

ORIENTACIONES Y CRITERIOS DE ACTUACIÓN DE LA CON­
FERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA SOBRE LOS INSTITUTOS 

SUPERIORES DE CIENCIAS RELIGIOSAS

La LXVII Asamblea Plenaria de la Conferencia 
Episcopal Española, celebrada en Madrid los días 
21 a 25 de abril de 1997, en aplicación de la nor­
mativa de la Congregación para la Educación 
Católica, aprobó ad experimentum, por un trienio, 
el documento «Los Institutos Superiores de Ciencias

Religiosas en España. Orientaciones y crite­
rios de actuación de la Conferencia Episcopal» (cf. 
BOCEE 54, pp. 69-85). Al cumplirse el plazo de su 
vigencia, la LXXIV Asamblea Plenaria ha decidido 
prorrogarlo por otro trienio.

5

APROBACIÓN DE ASOCIACIONES DE ÁMBITO NACIONAL

-  La Asamblea Plenaria de la Conferencia Epis­
copal Española aprobó la redacción del artículo 12 
del proyecto de Modificación de Estatutos presenta­
da por la Asociación Pública de fieles «Manos Uni­
das», a excepción del último párrafo. Con ello queda 
definitivamente aprobado, por un trienio, el nuevo 
texto estatutario de esta Asociación de fieles.

-  Se aprobó igualmente la modificación del

artículo 2 de los Estatutos de la Asociación Inter­
diocesana «Scouts de Aragón-Movimiento Scout 
Católico», que ofrece una mejor formulación de 
sus fines.

-  Finalmente, la Asamblea Plenaria erigió canó­
nicamente como persona jurídica pública, previa 
aprobación de sus Estatutos, a «Cáritas de la Pro­
vincia Eclesiástica de Toledo».

7 Cf. Juan Pablo II, Laborem exercens, n° 17.
8 Juan Pablo II, Evangelium Vitae, n° 104
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COMUNICADO FINAL DE LA LXXIV ASAMBLEA PLENARIA

6

A las 11 horas del lunes, 3 de abril, comenzaba 
en la Casa de la Iglesia la LXXIV Asamblea Plenaria 
de la Conferencia Episcopal Española, con el dis­
curso de su Presidente, Cardenal Antonio Ma 
Rouco Varela, quien aludió a los temas del orden 
del día de esta Asamblea Plenaria, ofreciendo asi­
mismo algunas reflexiones sobre la Iglesia y la 
Conferencia Episcopal Española en el contexto del 
Gran Jubileo del año 2000 y de la misma sociedad 
española.

PRESENCIA DEL NUEVO NUNCIO

En la sesión de apertura de la Plenaria del 
Episcopado español, participó por primera vez el 
nuevo Nuncio Apostólico en España, Mons. 
Manuel Monteiro de Castro, quien dirigió un 
breve y fraternal saludo a los Obispos españoles. 
Mons. Monteiro presentó sus Cartas Credencia­
les a S. M. el Rey el pasado miércoles día 29. 
Sucede en el cargo a Mons. Lajos Kada, quien, 
tras cuatro años en este servicio, marchaba de 
España en el pasado mes de febrero, tras cum­
plir 75 años de edad.

Los Obispos españoles invitaron a almorzar a 
Mons. Monteiro el lunes, día 3. Por su parte, el 
nuevo Nuncio Apostólico ofreció una recepción a 
todos los miembros de la Conferencia Episcopal 
Española en la tarde del martes, día 4 de abril.

SETENTA Y NUEVE OBISPOS

Han participado en la Asamblea Plenaria 79 
Obispos miembros de la Conferencia Episcopal 
Española además de algunos Obispos eméritos y 
el sacerdote Administrador Diocesano de Zamora, 
D. Agustín Montalvo Fernández. No han participa­
do en la Asamblea, por motivos pastorales, Mons. 
Rafael Bellido Caro, Obispo de Jerez de la Fronte­
ra, y Mons. Antonio Dorado Soto, y, por motivos 
de salud, Mons. Teodoro Ubeda Gramage, Obispo 
de Mallorca, y, Mons. Rosendo Álvarez Gastón, 
Obispo de Almería.

En la mañana del martes, día 4 de abril, hubo 
de ausentarse de la Asamblea el Obispo de San­
tander, Mons. José Vilaplana Blasco, con motivo 
del fallecimiento de su madre. La Asamblea Plena­
ria expresó al Obispo de Santander su condolencia 
fraternal y la seguridad de su ferviente plegaria.

Mons. Luis Quinteiro, Obispo auxiliar de Santia­
go de Compostela, y Mons. Jesús García Burillo, 
Obispo auxiliar de Orihuela-Alicante, fueron desig­
nados Secretarios de Actas de esta Asamblea Ple­
naria. Por su parte, actuaron como moderadores 
de las sesiones Mons. Juan José Omella Omella, 
Obispo de Barbastro-Monzón, y Mons. Carlos 
Osoro Sierra, Obispo de Ourense.

Asistieron igualmente a la Asamblea Plenaria de 
la Conferencia Episcopal Española como represen­
tantes de la CONFER Española su Presidente, P. 
Jesús Ma Lecea, y la Vicepresidenta, M. Tránsito 
González del Estal.

CONCELEBRACIÓN EUCARÍSTICA 
E INFORMACIONES VARIAS

Todos los Obispos participantes en la Asam­
blea Plenaria y los sacerdotes que trabajan en los 
Secretariados y Departamentos de la Casa de la 
Iglesia se reunieron en la Concelebración Eucarísti­
ca, en la Capilla de la Casa de la Iglesia, el miérco­
les día 5 de abril a las 12,45 horas. Presidió el 
Vicepresidente de la Conferencia Episcopal Espa­
ñola y Arzobispo de Barcelona, Cardenal Caries 
Gordo.

Como es habitual, los Obispos dedicaron tam­
bién parte del tiempo de la Asamblea a conocer las 
actividades y proyectos de la Presidencia y Secre­
taría General de la Conferencia Episcopal Españo­
la, de las Comisiones Episcopales, del Comité para 
el Gran Jubileo del año 2000 y del Fondo de Ayuda 
a proyectos de Evangelización.

Igualmente, en esta reunión de todos los Obis­
pos españoles prosiguió la reflexión iniciada en la 
anterior Asamblea Plenaria acerca del presente de 
la Iglesia Católica en España y de la Conferencia 
Episcopal Española.

«LAS EDADES DEL HOMBRE», PROPUESTA 
PARA EL PREMIO «PRÍNCIPE DE ASTURIAS»

El Obispo Secretario General de la Conferencia 
Episcopal Española, Mons. Juan José Asenjo, 
comunicó a los Obispos que el Comité Ejecutivo, 
en su reunión del pasado 10 de febrero, tomó el 
acuerdo de proponer para el Premio «Príncipe de 
Asturias» de las Artes en su edición del año 2000 
al proyecto «Edades del Hombre».
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En fechas próximas, el nuevo Presidente de la 
Fundación «Las Edades del Hombre», Mons. Luis 
Gutiérrez Martín, Obispo de Segovia, solicitará a 
distintas personalidades de la vida pública españo­
la su adhesión por escrito a esta candidatura. Por 
su parte, el Obispo Secretario General de la Confe­
rencia Episcopal Española pedirá también su 
adhesión por escrito a los Obispos españoles.

La iniciativa de la citada propuesta del Comité 
Ejecutivo de la Conferencia Episcopal Española ha 
tenido como punto de partida una comunicación a 
la misma de la Fundación «Príncipe de Asturias» 
invitándole a presentar candidaturas a los aludidos 
premios internacionales.

«PRINCIPIOS Y NORMAS PARA
LA INSPECCIÓN DEL ÁREA DE
LOS PROFESORES DE RELIGIÓN CATÓLICA»

El Presidente de la Comisión Episcopal de 
Enseñanza y Catequesis, Mons. Antonio Cañiza­
res Llovera, Arzobispo de Granada, presentó a la 
Asamblea Plenaria el borrador de documento titu­
lado «Principios y normas para la inspección del 
área de los profesores de Religión Católica». 
Dicho borrador había sido estudiado por la Comi­
sión Permanente en su reunión del pasado mes 
de febrero.

Este documento tiene por finalidad efectuar el 
necesario seguimiento de las clases y acompañar 
al profesorado de Religión Católica en la escuela. 
Se presta en él especial interés a la persona del 
profesor atendiendo a su vinculación laboral con el 
Estado o con los titulares de los centros educati­
vos y a su relación con la Iglesia y con el Obispo 
diocesano de quienes recibe la «misión canónica» 
para impartir la enseñanza religiosa.

El texto ha sido enriquecido con numerosas 
propuestas de los Obispos. La Comisión Episcopal 
de Enseñanza y Catequesis presentará una nueva 
redacción del documento a la Comisión Perma­
nente en su reunión del próximo mes de junio.

V CENTENARIO DE SAN JUAN DE ÁVILA

Desde el 6 de enero de 1999 y hasta la misma 
fecha de 2001, la Iglesia Católica en España cele­
bra el V Centenario del nacimiento de San Juan de 
Ávila, patrón del clero secular español. El organis­
mo encargado de la organización de esta celebra­
ción es la Junta Episcopal Pro Doctorado de San 
Juan de Ávila, que está compuesta por los Arzo­
bispos de Sevilla, Mérida-Badajoz y Granada, por 
los Obispos de Ciudad Real, Jaén y Córdoba y por 
los Directores de los Secretariados de las Comisiones

Episcopales de Clero y de Seminarios y Uni­
versidades.

Tres son las iniciativas de esta Junta Episcopal 
para esta conmemoración: la celebración de un 
Encuentro de sacerdotes en Montilla (Córdoba), 
ciudad donde se conservan sus reliquias, el 30 y 
31 de mayo del año 2000 y a la que se calcula 
asistirán más de un millar de presbíteros seculares 
españoles; la reedición de las obras completas del 
Santo, a cargo de la Biblioteca de Autores Cristia­
nos, y de la antología de sus escritos sacerdotales; 
y la organización, en Madrid, en la sede de la Con­
ferencia Episcopal Española, del 27 al 30 de 
noviembre, de un Congreso internacional sobre la 
figura y obra de San Juan de Ávila, en el que parti­
ciparán destacados especialistas.

GESTOS SIGNIFICATIVOS DE SOLIDARIDAD

En el marco del presente año jubilar 2000 y en 
consonancia con las raíces bíblicas e históricas de 
todos los Jubileos Romanos y eclesiales que inten­
sifican y visibilizan el compromiso socio-caritativo 
de la Iglesia, tras su estudio por el Comité Ejecuti­
vo y la Comisión Permanente, la Asamblea Plena­
ria ha considerado la posibilidad de realizar algún 
gesto importante y significativo a partir de las 
sugerencias del Santo Padre en la Bula «Incarna­
tionis mysterium», en la que nos dice que es posi­
ble recibir el jubileo no sólo por medio de las pere­
grinaciones a los santuarios jubilares sino también 
a través de la visita a los enfermos, ancianos solos, 
minusválidos o encarcelados «haciendo una pere­
grinación hacia Cristo presente en ellos y cum­
pliendo los requisitos acostumbrados, sacramen­
tales y de oración». Son también caminos y 
medios jubilares otras iniciativas que favorezcan 
de modo concreto y generoso el espíritu peniten­
cial, que es como el alma del jubileo. A saber: abs­
tenerse, al menos durante un día, de cosas super­
fluas (por ejemplo, el tabaco, las bebidas alcohóli­
cas, o practicando la abstinencia según las normas 
generales de la Iglesia y las de los Episcopados) y 
dando una suma proporcionada de dinero a los 
pobres; sosteniendo con una significativa aporta­
ción obras de carácter religioso o social (especial­
mente en favor de la infancia abandonada, de la 
juventud con dificultades, de los ancianos necesi­
tados, de los extranjeros de los diversos países 
que buscan mejores condiciones de vida); dedi­
cando una parte conveniente del propio tiempo 
libre a actividades de interés para la comunidad u 
otras formas parecidas de sacrificio personal».

En este sentido, la Asamblea Plenaria ha cono­
cido la relación de todas las acciones especiales 
que están realizando las diócesis españolas con
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motivo del Jubileo. Se trata de gestos solidarios 
importantes, consistentes y significativos. Pen­
diente todavía de precisar el importe global de los 
mismos, se estima que la Iglesia Católica en Espa­
ña dedicará más de dos mil millones de pesetas a 
estas acciones sociocaritativas especiales e inser­
tadas en el marco del Año Jubilar. Dichas acciones 
jubilares no supondrán detrimento alguno a otros 
habituales compromisos eclesiales de la pastoral 
social y caritativa.

Como gesto jubilar propio de la Conferencia 
Episcopal Española, la Asamblea ha decidido 
destinar tres partidas, por un importe aproximado 
de 140 millones de pesetas cada una, provenien­
tes del Fondo de ayuda a proyectos de evangeli­
zación, a proyectos pastorales de Iglesias necesi­
tadas. La primera de ellas ha sido ya aprobada 
por los organismos correspondientes de la Con­
ferencia Episcopal Española. Está previsto asig­
nar las dos restantes en los meses de julio y 
noviembre.

TRIBUNAL DE LA ROTA Y CAUSAS 
DE LOS SANTOS

La Asamblea ha adoptado diversos acuerdos 
en relación con las obligaciones que ha contraído 
la Conferencia Episcopal Española con el Tribunal 
de la Rota de la Nunciatura Apostólica en España a 
raíz de la entrada en vigor del Motu proprio «Nun­
tiaturae Apostolicae» del pasado 1 de noviembre.

Mons. José Luis Gutiérrez, Relator de la Con­
gregación para las Causas de los Santos, y D. 
Ramón Fita Revert, Delegado diocesano para las

Causas de los Santos de la archidiócesis de Valen­
cia, han informado a los Sres. Obispos acerca de 
la situación de los procesos de beatificación y 
canonización de las causas de los mártires de la 
Guerra Civil española.

Como afirmó el Cardenal Rouco Varela en su 
discurso de apertura de esta Asamblea Plenaria, la 
Conferencia Episcopal Española «trata del modo 
de organizar -unificándolos y agilizándolos- los 
procesos de canonización de algunos de los 
numerosos hermanos y hermanas en la fe que die­
ron su vida por Cristo en los trágicos aconteci­
mientos de la Guerra Civil. Todos ellos perdonaron 
a sus perseguidores y no fueron actores de violen­
cia, sino víctimas inocentes de ella».

OTROS TEMAS

La Asamblea Plenaria ha aprobado los criterios 
de constitución y distribución del Fondo Común 
Interdiocesano para el año 2000.

Los Obispos han estudiado y dialogado amplia­
mente acerca del esquema de un futuro documen­
to sobre la familia como santuario de la vida y futu­
ro de la humanidad.

Finalmente, la Asamblea ha conocido el proyec­
to de modificaciones de las «Orientaciones para 
los Institutos Superiores de Ciencias Religiosas», 
aprobadas hace tres años «ad experimentum». 
Este tema volverá a la Asamblea una vez incorpo­
radas las observaciones de los Obispos y consul­
tadas las Facultades de Teología.

Madrid, 7 de Abril de 2000.
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1

ILUMINACIÓN DE CATEDRALES

La Comisión Permanente de la CEE ha aprobado 
la adjudicación de ayudas para la iluminación de 
once Catedrales españolas, dos Concatedrales y una 
Basílica, que se beneficiarán así del convenio suscrito

a tal efecto entre la Conferencia Episcopal Española y 
la Fundación ENDESA. El importe total de ayudas 
aprobadas asciende a ciento veintiséis millones y 
medio de pesetas, a tenor del siguiente reparto:

Catedral de Mondoñedo .........................................  1.500.000 pts.
Concatedral de Cáceres..........................................  4.000.000 pts.
Catedral de Almería.................................................  6.000.000 pts.
Catedral de Astorga ................................................  7.000.000 pts.
Catedral de Palma de Mallorca...............................  7.000.000 pts.
Catedral de Zamora ................................................  8.000.000 pts.
Catedral de Jaca .....................................................  9.000.000 pts.
Concatedral de Logroño...........................................  9.000.000 pts.
Catedral de Cuenca ................................................  10.000.000 pts.
Catedral de Badajoz................................................  10.000.000 pts.
Catedral de Tarragona ............................................  10.000.000 pts.
Catedral de Tortosa.................................................  15.000.000 pts.
Catedral de Valladolid .............................................  15.000.000 pts.
Basílica de San Lorenzo de Huesca........................  15.000.000 pts.

2

INSTITUTOS SUPERIORES DE CIENCIAS RELIGIOSAS

La Comisión Permanente dio su nihil obstat 
para que puedan seguirse los trámites en orden a 
la aprobación por la Santa Sede de los siguientes 
Institutos Superiores de Ciencias Religiosas:

-  Instituto Superior de Ciencias Religiosas 
de León, promovido por la diócesis de León y

patrocinado por la Facultad de Teología de la Uni­
versidad Pontificia de Salamanca.

-  Instituto Superior de Ciencias Religiosas 
de Mallorca, promovido por la diócesis de Mallor­
ca y patrocinado por la Facultad de Teología de 
Cataluña.
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LA IGLESIA ORA POR PEDRO

Mensaje del Comité Ejecutivo de la Conferencia Episcopal 
Española en el 80 cumpleaños de S.S. Juan Pablo II

Una vez más el Santo Padre Juan Pablo II 
sobrevolará nuestra Patria. En esta ocasión será 
para visitar el santuario de Fátima, llamar de nuevo 
a María bienaventurada y alegrarse, particularmen­
te en este Año Jubilar, en el Dios de la salvación, 
que en la plenitud de los tiempos nos envió a su 
Hijo nacido de mujer. Con la beatificación de los 
dos niños pastores, Jacinto y Francisca, se unirá al 
cántico de la Virgen para proclamar que Dios exal­
ta a los humildes.

Os invitamos, hermanos, a que con motivo de 
este nuevo viaje apostólico del Papa y de la cele­
bración de su 80 cumpleaños el próximo día 18, os 
unáis a nosotros en la alegría y el agradecimiento. 
Al ver su vida tan llena y fecunda en frutos de 
Evangelio, queremos manifestar al Santo Padre, 
juntamente con vosotros el sentimiento de admira­
ción y de gratitud que llevamos en el corazón: ¡qué 
hermosos son sobre los montes los pies del men­
sajero que anuncia la paz, que trae buenas nuevas, 
que anuncia salvación! (Is 52,7; cf. Rom 10, 15).

En este tiempo pascual las lecturas litúrgicas 
nos adentran en el clima espiritual de la primitiva 
comunidad cristiana, tal como lo describe el libro 
de los Hechos de los Apóstoles. Aquel dinamismo 
evangelizador, la valentía en la predicación, la 
armonía de la comunidad y la autenticidad del tes­
timonio fueron impulsados y sostenidos de una 
manera especial por la fortaleza y las palabras lle­
nas de sabiduría que Dios otorgaba al apóstol San 
Pedro.

La Iglesia de hoy goza del mismo don de Dios a 
través del sucesor de Pedro. Él es también un ver­
dadero testigo, que no puede dejar de hablar de lo 
que ha visto y oído (cf. Hech 4,20). Su profunda

experiencia de fe la hemos podido comprobar 
todos en nuestros encuentros personales con él, 
en las visitas que nos ha hecho a España y en la 
misma televisión. Con su palabra y con su vida 
ejerce el ministerio confiado por el Señor de confir­
mar en la fe a los hermanos (cf. Lc 22,32).

Lo vemos como el seguidor de Jesucristo, que 
le confiesa su amor una y otra vez (cf. Jn 21,15- 
17). El apóstol que con el ardor del Espíritu lo pro­
clama redentor del mundo por su muerte y resu­
rrección, Señor y Salvador universal. Lo mismo 
que Pedro ante el pueblo y sus jefes, el Papa habla 
con sinceridad y valentía ante las multitudes que lo 
rodean y ante los gobernantes de las naciones y 
les anuncia a Jesucristo y el mensaje del Evange­
lio. Impulsando la acción de los católicos y de 
todos los hombres y mujeres de buena voluntad a 
favor de la paz y de la justicia, está contribuyendo 
a crear la nueva civilización del amor. Como a 
aquel paralítico al que curó Pedro, también hoy el 
Papa dice a la humanidad a menudo desesperan­
zada o desorientada: «En nombre de Jesucristo, 
ponte a andar» (Hech 3,6).

Los Hechos de los Apóstoles refieren la preocu­
pación del primer Papa por las comunidades que 
iban formándose: «Pedro andaba recorriendo 
todos los lugares y bajó también a visitar a los san­
tos que habitaban en Lida» (Hech 9,32) y lo mismo 
a otras poblaciones como Joppe o Cesarea (cf. 
Hech 9,36-43; 10,1-48). Es una faceta que destaca 
en el ministerio de Juan Pablo II: sus viajes apostó­
licos por todo el mundo y sus fraternales visitas a 
las Iglesias particulares significan y contribuyen a 
hacer efectivo el servicio eclesial del ministerio 
petrino de ser principio y fundamento, perpetuo y
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visible, de la unidad de fe y comunión de toda la 
Iglesia (cf. LG 18). En unión con los fieles de nues­
tras Diócesis, expresamos nuestra vinculación 
afectiva y efectiva con el Obispo de Roma y le 
agradecemos su palabra estimulante y el ejemplo 
de vida entregada.

También el Libro de los Hechos quiere dejar 
constancia de que toda la Iglesia estaba respal­
dando la acción evangelizadora de Pedro y apo­
yándole con su oración en los momentos de difi­
cultades: «Pedro estaba custodiado en la cárcel y 
mientras tanto la Iglesia oraba insistentemente por 
él a Dios» (Hech 12,5). Os invitamos a manteneros 
firmes en esta tradición de la familia cristiana. De 
modo especial el Jubileo que estamos celebrando 
nos recuerda la necesidad de rezar por las inten­
ciones del Papa. Muchos tendréis ocasión este 
año de estar muy cerca de él en Roma. Particular­
mente a los jóvenes que vais a tomar parte en el 
encuentro mundial os decimos que os dejéis con­
tagiar del vigor espiritual de Juan Pablo II.

Y a todos os exhortamos a que viváis en sintonía 
de alma con los Pastores de la Iglesia y con quien es 
su Cabeza visible. Ante las dificultades que hoy tiene 
la nueva evangelización, ante posibles faltas de 
comprensión o de interés, todos a una elevemos 
nuestra voz esperanzada a Dios para pedir por el 
sucesor de Pedro y los sucesores de los Apóstoles, 
tomando ejemplo de la primitiva comunidad eclesial: 
«señor, concede a tus siervos que puedan predicar 
tu Palabra con toda valentía» (Hech 4,29).

Felicitamos al Santo Padre en su 80 cumplea­
ños. Bendecimos a Dios por las gracias que nos 
reparte a través de su ministerio. Nos alegramos 
en el regalo de la comunión eclesial. Y pedimos el 
don del Espíritu Santo para que cada día la vaya­
mos construyendo más plenamente. Así también 
nosotros, como los primeros cristianos, podremos 
dar al comienzo del tercer milenio testimonio creí­
ble de la resurrección de Jesucristo.

Madrid, 11 de Mayo de 2000
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NOTA DE PRENSA ANTE EL ASESINATO 
DE D. JOSÉ LUIS LÓPEZ DE LA CALLE

En la mañana de hoy, la organización terrorista 
ETA ha asesinado en Andoáin (Guipúzcoa) al perio­
dista y miembro fundador del Foro de Ermua D. 
José Luis López de la Calle, quien recientemente 
había sido víctima de amenazas e intimidaciones.

Tras los tres recientes asesinatos y después de 
atentar fallidamente contra varios profesionales de 
los Medios de comunicación en las últimas sema­
nas, ETA ha vuelto a matar, sembrando la frustra­
ción, la indignación y el dolor en nuestro pueblo.

La Conferencia Episcopal Española, al mismo 
tiempo que deplora y condena tajantemente la abe­
rración ética que supone matar a una persona por 
razones ideológicas, pide al Señor que acoja en su 
seno a D. José Luis López de la Calle. Ruega así 
mismo que conceda la paz y el consuelo a su espo­
sa, hijos, familiares, amigos y compañeros de profe­
sión, a quienes manifiesta su más sentida condolen­
cia y solidaridad, extensiva también a la comunidad 
diocesana de San Sebastián y a su pastor.

Con este nuevo asesinato y con los atentados 
de las últimas semanas, ETA ofende gravemente a 
Dios, creador del hombre y del mundo, y desprecia 
su don más preciado, la vida humana, el primer 
derecho de toda persona. Al mismo tiempo, atenta 
contra la libertad de expresión, una de las bases 
de la convivencia, siembra inseguridad e intimida a 
quienes tienen el derecho a manifestarse sin coac­
ciones ni amenazas.

La Conferencia Episcopal Española ruega a 
Dios que convierta el corazón de los autores de 
este brutal asesinato y de quienes les apoyan y 
encubren y que conceda a nuestro pueblo el don 
de la paz tan deseada. Pide y exige finalmente a 
ETA que cese en sus acciones terribles e inútiles, 
que lejos de servir al pueblo al que dice defender, 
son una rémora para la paz, la concordia y las 
libertades de todos.

Madrid, 7 de mayo de 2000

2

NOTA DE PRENSA ANTE EL ASESINATO 
DE D. JESÚS MARÍA PEDROSA URQUIZA

Una vez más, le ha sido arrebatada violenta e 
injustamente la vida a una persona inocente, en 
este caso a D. Jesús María Pedrosa Urquiza, con­
cejal por el Partido Popular en el Ayuntamiento de

Durango. La voluntad de la mayoría del pueblo 
español de vivir en paz y en libertad, reiterada­
mente manifestada, ha sido despreciada de 
nuevo mediante un crimen que vuelve a sembrar
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el dolor, la frustración y la indignación en nuestro 
pueblo.

Al condenar este atentado terrorista, la Confe­
rencia Episcopal Española proclama de nuevo el 
valor sagrado de la vida humana, que no puede ser 
destruida por razones políticas o ideológicas. Más 
aún, el terrorismo añade a la malicia del asesinato 
de un inocente la que proviene del terror infligido a 
toda la sociedad y ofende a Dios y al ser humano, 
creado a su imagen y semejanza.

Expresamos nuestro más sentido pésame a la 
familia de D. Jesús María Pedrosa Urquiza y a sus

compañeros de partido, al pueblo entero de Duran­
go y a toda la comunidad diocesana de Bilbao junto 
con sus Pastores. A la vez, rogamos a Dios por el 
eterno descanso de esta nueva víctima del terroris­
mo, por el consuelo de sus familiares y amigos y por 
la conversión de quienes han perpetrado el atenta­
do, así como de quienes defienden, justifican, 
amparan o encubren el crimen. Exigimos finalmente 
a ETA que deje vivir en paz a un pueblo que anhela 
ante todo la concordia y la convivencia pacífica.

Madrid, 4 de junio de 2000
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COMISIÓN EPISCOPAL DE APOSTOLADO SEGLAR

TESTIGOS DE CRISTO EN EL NUEVO MILENIO. 
Comunicado de la Comisión Episcopal de Apostolado Seglar 

con motivo del día de la Acción Católica y del Apostolado Seglar 
(Solemnidad de Pentecostés, 11 de junio de 2000)

Queridos hermanos:

La Comisión Episcopal de Apostolado Seglar 
os envía un saludo entrañable a los Consiliarios, a 
los movimientos eclesiales y a todos los cristianos 
comprometidos en las tareas del apostolado de los 
laicos. Y ruega al Señor en la Fiesta de Pentecos­
tés de este Año Jubilar que os envíe el Espíritu 
Santo, que os comunique toda la sabiduría, la 
abundancia de sus dones y toda su fortaleza, para 
que viviendo en comunión eclesial, seáis testigos 
de Cristo en el mundo.

En muchas Diócesis celebráis en este día el 
Jubileo del Apostolado Seglar y de la Acción Cató­
lica y es una buena oportunidad para agradecer la 
renovada presencia de los laicos en la vida de la 
iglesia, para purificar la memoria por tanta inhibi­
ción de los bautizados en sus compromisos cris­
tianos y para pedir al Señor un nuevo viento de 
Pentecostés que despierte a ese «gigante dormi­
do» e impulse a quienes tienen que ser «luz del 
mundo» y «sal de la tierra».

TESTIGOS DE CRISTO

Todas las iniciativas del Jubileo 2000, encami­
nadas a conseguir «el objetivo prioritario que es el 
fortalecimiento en la fe y en el testimonio cristiano»

(TMA 42), tendrán para vosotros la expresión más 
eclesial en el Congreso del laicado católico, que se 
celebrará en Roma en Noviembre de este año y 
que quiere iluminar el compromiso de los laicos 
para el nuevo tiempo. «Testigos de Cristo en el 
nuevo milenio» es el lema que marca los objetivos 
del Congreso.

Ser testigos del Señor es el don y el compromi­
so de todos los bautizados. Fue el último encargo 
que Jesús hizo a los discípulos en la despedida: 
«Recibiréis la fuerza del Espíritu Santo, que vendrá 
sobre vosotros y seréis mis testigos en Jerusalén... 
y hasta los confines del mundo» (Hch 1,8).

La Iglesia de todos los tiempos ha visto siempre 
el testimonio como el signo más expresivo para 
manifestar a Jesús y enseñar su mensaje: «Para la 
Iglesia el primer medio de evangelización consiste 
en el testimonio de vida auténticamente cristiana, 
entregada a Dios en una comunión que nada debe 
interrumpir y a la vez consagrada igualmente al 
prójimo con un celo sin límites» (EN 41). «El testi­
monio de vida cristiana es la primera e insustituible 
forma de misión» (RM 42). Pero en un mundo tan 
secular como el nuestro, tan vacío de transcen­
dencia, todavía es más necesario, sabiendo que 
«el hombre contemporáneo cree más en los testi­
gos que en los maestros, cree más en la experien­
cia que en el doctrina, en la vida y en los hechos 
que en la teoría» (RM 42).
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Todos los cristianos estamos llamados a ser 
testigos, a transparentar lo que llevamos en el 
corazón: el amor a Jesucristo, la experiencia oran­
te y celebrativa de la fe, la plena comunión eclesial. 
Ser testigos con toda la vida. «No es superfluo 
recordarlo: evangelizar, es ante todo, dar testimo­
nio de una manera sencilla y directa del Dios reve­
lado por Jesucristo, mediante el Espíritu Santo» 
(EN 26).

Jesucristo dijo y obró, predicó e hizo presente 
el Reino de Dios: cada día son más los seglares 
cristianos que en la Catequesis parroquial, en la 
enseñanza, en la educación familiar, en las conver­
saciones de cada día, en los juicios de valor que 
transmiten, «saben dar razones de su esperanza» (1 
Pe 3,15). Además el testigo enseña, sobre todo 
con su vida. Vive de una manera tan distinta, que 
su comportamiento interroga a los otros, aunque 
siempre es necesaria la transmisión por la palabra.

Al seguir la tradición jubilar, uno de los objeti­
vos que se plantea la Iglesia en este año es «el res­
tablecimiento de la justicia social» (TMA 13) y en 
esta línea nos urge la invitación del Papa a «dar 
testimonio de Cristo, asumiendo posiciones valien­
tes y proféticas ante la corrupción del poder políti­
co o económico, no buscando la gloria o bienes 
materiales, usando los bienes para el servicio de 
los más pobres e imitando la sencillez de Cristo» 
(RM 43).

«UNA GRAN PRIMAVERA CRISTIANA»

El espíritu profético de Juan Pablo II anunció el 
Jubileo como un tiempo de esperanza a la Iglesia: 
«En la proximidad del tercer milenio de la Reden­
ción, Dios está preparando una gran primavera 
cristiana, de la que ya se vislumbra su comienzo» 
(RM 86). Apunta en la Encíclica una serie de 
datos, que nos hacen entrever esta primavera. 
Pero en el mundo del laicado cristiano creemos 
que esta esperanza se manifiesta especialmente 
en el despertar creciente de la vocación y misión 
de los laicos, con la nueva conciencia que van 
adquiriendo «no sólo de pertenecer a la Iglesia, 
sino de ser Iglesia» (ChL 9), dice el Papa, «la labor 
evangelizadora de los laicos está cambiando la 
vida eclesial» (RM 2).

Y si la Iglesia se compromete en el Jubileo a la 
«recepción del Concilio» (TMA 36), la acogida 
renovada de la doctrina sobre los seglares será 
garantía para esta primavera cristiana. Pregunta el 
Papa: «¿Se consolida en la Iglesia universal y parti­
cular, la eclesiología de comunión de la Lumen 
Gentium, dando espacio a los carismas, los minis­
terios, las varias formas de participación del Pueblo 
de Dios?» (TMA 36).

En esta Iglesia de Comunión los laicos bautiza­
dos estáis llamados a participar de una manera 
coherente en la triple misión: profética, sacerdotal 
y real de Jesucristo. Y, estáis llamados a ejercer 
este servicio evangelizador en todas las circuns­
tancias de la vida. La Parroquia, debe ser siempre 
misionera, los movimientos apostólicos a los que 
pertenecéis, los sacerdotes que os acompañan, 
tienen que animar, sostener y ayudar en vuestra 
formación para que podáis llevar adelante la irra­
diación del Evangelio. «Los laicos se convierten en 
eficaces predicadores de la fe en lo que se espera, 
si unen sin vacilaciones la profesión de la fe, a la 
vida de la fe. Esta predicación del Evangelio, es 
decir el anuncio de Cristo, comunicado con el tes­
timonio de vida y con la palabra, adquiere una nota 
específica y una eficacia particular por el hecho de 
que se realiza en las condiciones generales de 
nuestro mundo... Y en esta tarea tiene un gran 
valor aquél estado de vida santificado por un 
sacramento: la vida matrimonial y familiar» (LG 35).

La enseñanza del Evangelio: «Lo que os digo al 
oído, proclamadlo desde las terrazas» (Mt 10,27), 
tiene que hacerse realidad, porque habrá mucha 
gente que no conocerá a Jesucristo, ni se salvará 
con su mensaje, si no encuentra en vosotros el 
testimonio evangelizador. «Se está afianzando una 
conciencia nueva: la misión atañe a todos los cris­
tianos, a todas las Diócesis y parroquias, a todas 
las instituciones y asociaciones eclesiales» (RM 2).

«Jesucristo, sumo y eterno sacerdote... quiere 
continuar su servicio por medio de los laicos... Los 
une íntimamente a su vida y misión, dándoles, tam­
bién, parte en su función sacerdotal para que 
ofrezcan un culto espiritual, para gloria de Dios y 
salvación de los hombres». Los laicos vivís la voca­
ción universal a la santidad en medio del mundo, 
cultivando los dones de Dios en la vida de cada 
día, con el trabajo bien hecho, con la competencia 
profesional, con el amor a la vida, comprometidos 
en la transformación del mundo, con una preocu­
pación permanente de que los bienes de este 
mundo, por una acción social y política, estén al 
servicio de todos los hombres, preferentemente de 
los más pobres. Y en esa experiencia de vida cris­
tiana, contribuís «desde dentro» a la consagración 
del mundo, para mayor gloria de Dios.

La Iglesia os confía a los laicos la tarea de 
construir el reino de Dios en el mundo. «El Señor, 
en efecto, desea extender el reino por la misión de 
los laicos: un reino de verdad y de vida, un reino de 
santidad y de gracia, un reino de justicia, amor y 
paz» (LG 36). Se os invita a los seglares a un cono­
cimiento íntimo de la naturaleza de todo lo que lle­
váis entre manos, para que todos vuestros com­
promisos sirvan a los planes de Dios sobre el 
mundo. En este sentido de presencia y compromiso
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en las tareas temporales, la Exhortación Christi­
fideles Laici os llama a evitar una doble tentación: 
«la de reservar un interés tan marcado por los ser­
vicios y tareas eclesiales, de tal modo que frecuen­
temente se ha llegado a una práctica dejación de 
sus responsabilidades específicas en el mundo 
profesional, social, económico, cultural y político; y 
la tentación de legitimar la indebida separación 
entre fe y vida, entre la acogida del evangelio y la 
acción concreta en las más diversas realidades 
temporales y terrenas» (ChF 2).

El seglar cristiano ha de estar comprometido en 
todos los campos en que la acción social es siem­
pre insustituible, porque son tareas de la compe­
tencia específica de los seglares. Y porque esta 
presencia es un signo de la vitalidad de la Iglesia.

EL PERFIL DEL LAICO CRISTIANO

El testigo que la Iglesia de Cristo asistida por el 
Espíritu Santo anhela y la sociedad secularizada 
del siglo XXI necesita, tiene que ser:

-  Un creyente. Cree en Jesucristo como el 
Señor, lo siente vivo y cercano, cultiva su amistad, 
tiene su experiencia personal de la fe, que la cuida 
como el mejor regalo. Nunca la disimula, siempre 
le compromete y sabe que en todo momento la 
vive en comunión con toda la Iglesia.

-  Esperanzado y esperanzador. Como peregri­
no hacia la Casa del Padre vive el espíritu de las 
Bienaventuranzas, que condicionan toda su vida y 
le hacen esperar en el cielo. También, la esperanza 
en este mundo. «Pues la ansiosa espera de la crea­
ción desea vivamente la revelación de los hijos de 
Dios» (Rom 8,19). La esperanza se afirma en Dios, 
que anima «a esperar contra toda esperanza» y se 
realiza en este mundo, con el «hombre nuevo», con 
una vida de fraternidad; con una acción transfor­
madora, unido a todos los hombres de buena 
voluntad, siempre animado por la fuerza de Jesu­
cristo muerto y resucitado, que le comunica su 
Espíritu.

-  Persona de comunión. No es un solitario, 
sino un solidario, un hermano, uno que trabaja en 
equipo. Busca la comunión y la comunicación. 
Cultiva más lo que une que lo que separa. Necesi­
ta de los otros y los otros le necesitan. Busca la 
comunión con todos. Sobre todo con los otros 
cristianos, con los sacerdotes, con la Parroquia, 
con el Obispo, con todos los que buscan el bien 
común. No es indiferente a ninguna necesidad, a 
ningún dolor y vive con los ojos bien abiertos a las 
necesidades de los más pobres. Nunca separa la 
«comunión con Cristo», de la caridad con los her­
manos. Está empeñado en la «nueva cultura de la

solidaridad» (IM 12), y en su espiritualidad cristia­
na, cultiva, sobre todo, la ascética de la comunión: 
todo lo que le lleva a hacer más feliz la vida de los 
hombres.

-  Paciente. El Reino de Dios se va haciendo 
paso a paso y día a día, «crece sin que el labrador 
sepa cómo» (Mc 4.27), sabe que ser paciente es 
aceptar que los «caminos de Dios no son nuestros 
caminos, ni sus planes nuestros planes». Conoce, 
por propia experiencia, que el tesoro de Dios «lo 
llevamos en vasijas de barro, para que parezca que 
una fuerza tan extraordinaria es de Dios y no de 
nosotros» (2 Cor 8,19). Consecuentemente no se 
cierra en el fanatismo, en la intolerancia, en lo pro­
pio, si no que siempre deja paso a la apertura y 
colaboración con todos. Y se alegra de y con 
todos los que hacen el bien.

-  Y siempre se siente llamado a la santidad. 
Santo a estas alturas del Nuevo Milenio, en que la 
gracia, como siempre, sigue haciendo maravillas, 
cuando se le abre el corazón de par en par. Por 
tanto en su Proyecto de vida entra la santidad, 
como deseo y anhelo obligados, para la que consi­
dera y cuida estrategias, programas y busca 
alguien que le acompañe para recorrer este cami­
no. «Los cristianos laicos están llamados a pleno 
título a esta común vocación, sin ninguna diferen­
cia con respecto a los otros miembros» (ChL 16).

La Iglesia primera, orando con María, la Madre 
del Señor, recibió toda la fuerza del Espíritu Santo 
que, también, nuestra Iglesia en la celebración 
jubilar del próximo Pentecostés, reciba toda la 
fuerza del Espíritu para que los cristianos, todos, 
podamos ser «Testigos de Cristo en el nuevo 
milenio».

Comisión Episcopal de Apostolado Seglar
+ Mons. Braulio Rodríguez Plaza, 

Obispo de Salamanca y Presidente de la CEAS 
+ Mons. Juan Antonio Reig Plá, 

Obispo de Segorbe-Castellón, Vicepresidente 
de la CEAS y Presidente de la Subcomisión de

Familia y Vida 
+ Mons. José Ma Conget Arizaleta, 

Obispo de Jaca 
+ Mons. Francisco J. Ciuraneta Aymí, 

Obispo de Lléida 
+ Mons. Juan García-Santacruz Ortiz, 

Obispo de Guadix 
+ Mons. Juan José Omella Omella, 

Obispo de Barbastro-Monzón 
+ Mons. Antonio Algora Hernando, 

Obispo de Teruel y Albarracín 
+ Mons. César Augusto Franco Martínez, 

Obispo Auxiliar de Madrid 
+ Mons. Javier Martínez Fernández, 

Obispo de Córdoba
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COMISIÓN EPISCOPAL DE MEDIOS DE COMUNICACIÓN
SOCIAL

NECESIDAD DE UN MUTUO ACERCAMIENTO 
ENTRE LA IGLESIA Y LOS MEDIOS 

Mensaje de los Obispos de la Comisión Episcopal 
de Medios de Comunicación Social con motivo de la XXXIV Jornada 

Mundial de las Comunicaciones Sociales (30 de abril de 2000)

1. El lema Anunciar a Cristo en los Medios de 
Comunicación Social al alba del Tercer Milenio, ele­
gido por el Papa Juan Pablo II para la XXXIV Jorna­
da Mundial de las Comunicaciones Sociales, que se 
celebra en el presente año jubilar, nos recuerda la 
tarea esencial a la que está llamada la Iglesia en el 
terreno de las comunicaciones sociales.

Como el Santo Padre reconoce, «es obvio que las 
circunstancias han cambiado profundamente en dos 
milenios. Y, sin embargo, permanece inalterable la 
necesidad de anunciar a Cristo. El deber de dar testi­
monio de la muerte y la resurrección de Jesús y de su 
presencia salvifica en nuestras vidas, es tan real y 
apremiante como el de los primeros discípulos».

La Iglesia ha sabido a lo largo de su historia, ya 
bimilenaria, aprovechar de modo ejemplar para la 
evangelización los medios que le ofrecían en cada 
época la cultura y el progreso de la humanidad. E 
incluso a través de ellos ha evangelizado y engran­
decido las culturas de muchos pueblos, hasta el 
punto que éstas no se entenderían sin la referencia 
al cristianismo.

EVANGELIZAR EN LA SOCIEDAD 
DE LA INFORMACIÓN

2. El escenario en que ha de llevarse a cabo 
ahora la acción evangelizadora es el de la llamada 
sociedad de la información, por la primacía que tie­
nen en ella los medios de comunicación y las nue­
vas tecnologías que los hacen posibles y por la 
influencia que ejercen en la configuración de la vida 
de los ciudadanos. De ahí que la Iglesia se sentiría 
culpable ante el Señor si no utilizara estos podero­
sos medios» (Pablo VI, Evangelii Nuntiandi, 45).

Por lo que respecta a nuestro país, es, gracias 
a Dios, cada vez mayor la toma de conciencia por 
parte de los pastores de la Iglesia y de los fieles 
sobre la importancia de las comunicaciones socia­
les, tanto para anunciar el mensaje cristiano en el

mundo de hoy, como para favorecer la comunión 
entre las propias comunidades cristianas a través 
de la información sobre la vida eclesial.

Dada la modestia de nuestros recursos, somos 
conscientes del costoso esfuerzo que están 
haciendo muchas diócesis, parroquias, congrega­
ciones religiosas, organizaciones y movimientos 
eclesiales para llevar a cabo algún modo de pre­
sencia en las comunicaciones sociales a favor de 
un anuncio más explícito del mensaje de Cristo y 
de la vida de la Iglesia. Por esta razón queremos 
reconocer y alentar las iniciativas que en este sen­
tido se están realizando en nuestra Iglesia y a los 
comunicadores cristianos que trabajan en ellas 
con un auténtico sentido de compromiso eclesial.

NECESIDAD DE COMUNICADORES 
CRISTIANOS

3. Como afirma el Papa en su mensaje, «realizar 
esto con acierto requiere capacidad y entrena­
miento profesional. Pero también requiere algo 
más. Para testimoniar a Cristo es necesario encon­
trarse personalmente con él y cultivar esa relación 
a través de la oración, la Eucaristía y el sacramento 
de la Reconciliación, leyendo y meditando la Pala­
bra de Dios, estudiando la doctrina cristiana y sir­
viendo a los demás. Si todo ello es auténtico, será 
mucho más por obra del Espíritu que nuestra».

Estos ingredientes forman parte del perfil del 
comunicador cristiano que ha de ocupar en la 
comunidad eclesial un puesto propio y el aprecio 
necesario, máxime cuando, como hemos dicho, la 
nuestra es una sociedad definida por ser la «de la 
información».

No cabe duda de que, antes que de medios 
técnicos e instrumentos tales, nuestra Iglesia está 
necesitada de comunicadores cristianos que, sin 
disminuir un ápice su competencia profesional, 
sean en el ejercicio de su profesión auténticos
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apóstoles de Cristo. Esta carencia no es percibida 
sólo en los medios propios de la Iglesia, en los que 
ciertamente han de encontrar un ámbito más pro­
picio para el ejercicio profesional coherente con su 
fe, sino también en otras tribunas de expresión, en 
las que la propia condición cristiana no puede que­
dar solapada.

Las Facultades de Comunicación de las univer­
sidades de la Iglesia en España tienen en la forma­
ción cristiana de los futuros comunicadores que en 
ellas estudian uno de sus cometidos más impor­
tantes, junto al de la necesaria capacitación profe­
sional. Al alba del tercer milenio, la Iglesia espera 
de estos centros académicos el fruto de nuevas 
generaciones de comunicadores cristianos que 
sean dignos continuadores de aquellos que, como 
Don Ángel Herrera, hicieron de la comunicación 
social un auténtico servicio a la Iglesia y a la socie­
dad a lo largo del siglo xx.

EXAMEN DE CONCIENCIA POR PARTE 
DE LOS MEDIOS

4. Contemplando el panorama de los medios 
informativos en nuestro país, que estamos llama­
dos a iluminar y ayudar desde los criterios del 
Evangelio, nos permitimos recomendar, como pro­
pone el Papa en su mensaje de este año, «un cier­
to tipo de “examen de conciencia” por parte de los 
medios, que conduzca a una mayor conciencia crí­
tica sobre la tendencia a un escaso respeto por la 
religiosidad y las convicciones morales de la 
gente» que se descuida o conculca con demasiada 
frecuencia.

Salvo excepciones, la religión católica es silen­
ciada en muchos medios, como si ésta no formara 
parte del vivir cotidiano y de las motivaciones de la 
mayoría de los hombres y mujeres de nuestro pue­
blo, de su cultura y manifestaciones festivas. La 
realidad social que los medios han de reflejar 
queda así desfigurada con evidente deterioro de la 
profesionalidad.

Esta ausencia del integrante católico de nuestro 
pueblo, en lo que se refiere a programas específi­
camente religiosos, es sobre todo llamativa en las 
televisiones de titularidad privada, las cuales, en 
virtud del carácter de servicio público que han de 
seguir manteniendo como medios de comunica­
ción social, deberían dar cabida en sus parrillas de 
programación a esta dimensión de la vida de las 
personas y de los pueblos.

5. Es más de lamentar todavía que, faltando al 
debido respeto a las creencias religiosas que 
garantiza y exige nuestra Constitución, se ofendan 
los sentimientos de los fieles cristianos o se hagan 
recursos abusivos a símbolos, lenguajes, edificios

y «personajes» de carácter religioso y eclesial en 
los anuncios publicitarios, como ha denunciado 
recientemente la Conferencia Episcopal Española. 
En este sentido es necesario recordar que, desde 
el punto de vista ético, no todo vale en aras de la 
captación de audiencias numerosas o de reclamar 
la atención del espectador. Esta línea de actua­
ción, además de ofender a un importante sector 
del público, no se aviene con la demostrada creati­
vidad y buen gusto de la mayor parte de la profe­
sión periodística y de los publicitarios de nuestro 
país.

Es también necesario recordar que la responsa­
bilidad ética en la comunicación no sólo incumbe a 
los profesionales de los medios, sino también a las 
empresas mediáticas y al público, al que las nuevas 
tecnologías están posibilitando un mayor protago­
nismo en los procesos comunicativos, pudiendo 
elegir su propio «menú» de contenidos entre la cada 
vez mayor y más variada oferta de los medios.

6. Siguiendo con este particular «examen de 
conciencia», nos preocupa la creciente tendencia a 
la concentración empresarial, que está haciendo 
de la comunicación social para el sector financiero 
uno de sus objetivos más ambiciosos, con el con­
siguiente peligro para la pluralidad informativa y 
para el derecho de acceso a los medios de las 
minorías o de los grupos con menor poder econó­
mico.

El carácter de servicio público de todas las 
comunicaciones sociales no puede perderse de 
vista sin que se resquebraje la vida democrática de 
los pueblos. Lo mismo cabe decir de otras peculia­
ridades del ámbito comunicativo en las que entran 
en juego también derechos fundamentales de las 
personas, como es el de la información, que hace 
necesario que este sector no sea visto, sin más, 
como una «industria» rentable en la que invertir, 
sino como un ámbito de la vida social que hay que 
garantizar. Para disipar en este terreno toda ame­
naza son necesarios un adecuado sistema legal, 
que defienda para todos el justo y libre ejercicio 
del derecho a la información y una diligente vigilan­
cia de las correspondientes Administraciones 
públicas, que hagan efectivo su cumplimiento.

TAMBIÉN LA IGLESIA NECESITA REVISARSE

7. Siguiendo con el espíritu de conversión del 
año jubilar que celebramos, los Obispos de la Comi­
sión Episcopal de Medios de Comunicación Social 
estimamos que también la Iglesia necesita en el 
terreno de las comunicaciones sociales -en sus 
medios y personas- hacer su examen de concien­
cia, ya que ciertamente no estamos a la altura de lo 
que el Papa Juan Pablo II nos dice en su mensaje,
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cuando señala que «al anunciar a su Señor, la Igle­
sia debe usar con vigor y habilidad sus propios 
medios de comunicación»; necesitamos también ser 
más «intrépidos y comunicativos para desarrollar 
nuevos medios y métodos de proclamación» de la 
vida eclesial y del mensaje cristiano, siendo cons­
cientes de que tenemos en Cristo el modelo más 
acabado de referencia para toda persona, pues el 
Verbo Encarnado «manifiesta plenamente el hombre 
al propio hombre y le descubre la sublimidad de su 
vocación». (Gaudium et spes, 22).

COMUNICAR CON LA COMUNICACIÓN

8. Es muy imperativo para nuestra Iglesia 
comunicar más y mejor con la comunicación, 
superando con ello la pasividad, cuando no la des­
confianza. Ya es hora de pasar de las palabras a 
los hechos, de los grandes y necesarios reconoci­
mientos doctrinales de la importancia de las comu­
nicaciones sociales a la realización de proyectos 
concretos y conjuntos -especialmente en el campo 
audiovisual- que nos hagan salir de las atomiza­
ciones que padecemos y que hacen ineficaz todo 
empeño de presencia del mensaje cristiano en la 
opinión pública.

Ésta no ha de ser una tarea exclusiva de los 
pastores de la Iglesia. Le incumbe también al resto 
de los fieles del Pueblo de Dios, para quienes la 
obligación moral de ayudar a la Iglesia en sus 
necesidades abarca también contribuir económi­
camente a que ésta pueda tener los necesarios 
cauces de comunicación con los que anunciar a 
Cristo al alba del tercer milenio.

9. Para seguir llevando a cabo esta misión 
nuestra Iglesia cuenta ya con importantes realida­
des comunicativas en las que apoyarse, tanto en 
los medios escritos como audiovisuales, sin olvi­
darnos de las cada vez más operativas delegacio­
nes de medios de comunicación de las diócesis y 
de las nuevas experiencias que en el campo de la 
televisión y de Internet están en marcha en algunas 
de ellas. Nos queda, sin embargo, todavía un largo 
camino por recorrer, si queremos estar a la altura 
del momento y no perder el tren de la historia.

Es necesario invertir más recursos humanos y 
económicos en la pastoral de las comunicaciones. 
Urge una mejor formación de los profesionales y 
de los usuarios de los medios. Faltan testigos cris­
tianos en los medios ajenos a la Iglesia. Es necesa­
ria una mayor colaboración y coordinación entre 
los medios de la Iglesia ya existentes y abrirse 
camino entre los nuevos medios.

Para terminar, hacemos nuestro el deseo 
expresado por el Papa Juan Pablo II de que el 
Gran Jubileo «debe ser una oportunidad y un 
desafío para que los discípulos del Señor demos 
testimonio en y a través de los medios, de la extra­
ordinaria y consoladora Buena Noticia de nuestra 
salvación».

+ José Sánchez, 
Obispo de Sigüenza-Guadalajara y Presidente

+ Antonio Montero, 
Arzobispo de Mérida-Badajoz 

+ Teodoro Úbeda, Obispo de Mallorca 
+ José Gómez, Obispo de Lugo 

+ Joan Carrera, Obispo Auxiliar de Barcelona 
+ Eugenio Romero, Obispo Auxiliar de Madrid
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COMISIÓN DE OBISPOS Y SUPERIORES MAYORES

MENSAJE CON MOTIVO DE LA JORNADA «PRO ORANTIBUS» 
(Festividad de la Santísima Trinidad, 18 de junio de 2000)

«Los Institutos orientados completamente a la 
contemplación, formados por mujeres o por hom­
bres, son para la Iglesia un motivo de gloria y una 
fuente de gracias celestiales... En la soledad y el 
silencio, mediante la escucha de la Palabra de 
Dios, el ejercicio del culto divino, la ascesis perso­
nal, la oración, la mortificación y la comunión en el 
amor fraterno, orientan toda su vida y actividad a la 
contemplación de Dios. Ofrecen así a la comuni­
dad eclesial un singular testimonio del amor de la

Iglesia por su Señor y contribuyen, con una miste­
riosa fecundidad apostólica, al crecimiento del 
Pueblo de Dios” (Vita Consecrata n° 8)

MENSAJE DE LA JORNADA «PRO ORANTIBUS»

Todo El Pueblo de Dios ha hecho un recorrido 
estos tres años precedentes, para prepararse a 
este momento de gracia que supone la celebración
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del año Jubilar. Cada cristiano, desde su lugar y 
misión eclesial, ha ido acercándose renovadamen­
te al misterio de Dios. También la Vida Consagrada 
Contemplativa ha realizado esa peregrinación que 
desemboca en el testimonio amoroso de la Trini­
dad Santa. “La vida consagrada realiza por un títu­
lo especial aquella confessio Trinitatis que caracte­
riza toda la vida cristiana, reconociendo con admi­
ración la sublime belleza de Dios Padre, Hijo y 
Espíritu Santo y testimoniando con alegría su amo­
rosa condescendencia hacia cada ser humano” 
(Vita Consecrata 16. Cf. Verbi Sponsa 3).

Los consagrados contemplativos tienen una 
particular e indispensable misión en nuestra Iglesia 
y en nuestro mundo: testimoniar la Belleza, la Ver­
dad y la Bondad de Dios Trinidad, hasta el punto 
de ser una parábola viviente, un reclamo libre en 
donde Dios siga siendo anunciado como el abrazo 
misericordioso que Él tiende hacia las preguntas 
del corazón del hombre.

Tal y como decía ya LG 46, también en la Igle­
sia están quienes han sido llamados por una pecu­
liar vocación a re-presentar a Jesús en contempla­
ción sobre el monte, transcurriendo las noches o

las mañanas en oración. De aquel coloquio filial 
con el Padre reverterían después tantos signos y 
palabras que fueron Buena Noticia para los senci­
llos de corazón.

La Vida Consagrada Contemplativa quiere ser 
así una prolongación de la plegaria de Jesús al 
Padre, llenando de filiación tantos momentos huér­
fanos como sufren los hermanos. Eso es ser hue­
llas de la Trinidad, las que marcan quienes en su 
silencio y soledad han buscado y encontrado a 
Dios, hasta el punto de vivir un silencio henchido 
de la Palabra y una soledad habitada por la Pre­
sencia (cf. Verbi Sponsa 3).

Huellas de la Trinidad que testimonian y urgen a 
esa misma búsqueda de Dios, llenando de hondu­
ra evangélica y fecundando las tareas apostólicas 
de quienes anuncian el Reino en los caminos del 
mundo y en los avatares de la historia. Ser Huellas 
de la Trinidad, las que Él mismo ha dejado marca­
das en nuestra vida cuando nos ha mostrado su 
misericordia y ternura.

Comisión de Obispos y Superiores Mayores 
Conferencia Episcopal Española
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COMISIÓN EPISCOPAL DE PASTORAL

EL VERBO SE HIZO CARNE. Mensaje de los Obispos de la Comisión 
Episcopal de Pastoral con motivo del día del enfermo 

(28 de mayo de 2000)

«El Verbo se hizo carne» (Jn 1,14). Esta confe­
sión central de nuestra fe tiene un especial signifi­
cado para el mundo de la salud y de la enferme­
dad. Por eso, en este año jubilar, el Departamento 
de Pastoral de la Salud de la Conferencia Episco­
pal Española nos propone con motivo del Día del 
Enfermo el gran acontecimiento de la Encarnación.

Con este mensaje nos dirigimos en primer lugar 
a los enfermos y, junto con ellos, a cuantos pro­
mueven la salud, curan la enfermedad, alivian el 
sufrimiento, acompañan a los moribundos, y anun­
cian la buena noticia de la salvación que toma 
carne en nuestra propia carne. Nos mueve el 
deseo sincero de contribuir a que la acción de la 
Iglesia en este vasto y complejo mundo sea, cada 
vez más, reflejo del amor salvífico y sanante de 
Dios.

«CARGÓ SOBRE SÍ CON NUESTRAS 
DOLENCIAS» (Mt 8,17)

1. En la Encarnación llega a su momento culmi­
nante la «pasión» de Dios por el hombre, revelán­
donos de manera definitiva su amor entrañable, su 
bondad y su ternura. Es un amor que lleva en su 
interior una lógica sorprendente y desconcertante: 
Dios «desciende» hasta nosotros para que noso­
tros «subamos», hace suyos nuestros sufrimientos 
y nos cura con sus propias heridas (Is 53,5), asume 
la fragilidad de nuestra propia carne y eleva a la 
máxima dignidad la condición humana. Bajando, 
llena el vacío inmenso de nuestros males y da sen­
tido a nuestra muerte.

2. En la Encarnación se nos manifiesta, pues, 
la solidaridad que Cristo hará patente en su ministerio
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Él es el siervo (Flp 2,7), que no ha venido a 
ser servido sino a servir (Mc 10,45), que sale al 
encuentro de los hombres y mujeres allí donde se 
encuentran, de forma especial por los caminos 
estrechos del sufrimiento y de la enfermedad (cf. 
SD 3). Él es también el Salvador que ofrece a 
todos la posibilidad de nacer de nuevo, de cam­
biar, de dar una calidad nueva a nuestra existen­
cia. La Encarnación es, de hecho, el gran signo de 
la nueva humanidad, salvada, transformada según 
la imagen del Hijo.

«HE VENIDO PARA QUE TENGAN VIDA....
(Jn 10,10)

3. Esta confesión que Cristo sitúa en el corazón 
de su ministerio de buen Pastor, está ya presente 
en el misterio mismo de la Encarnación. Ése es el 
propósito del Dios de la vida: dar vida en abundan­
cia. Por ello Cristo mostró una especial solicitud 
hacia quienes estaban situados en la periferia de la 
vida, sobre quienes pesaba la exclusión o la margi­
nación: los enfermos, los pobres, los proscritos, 
los pecadores. En Él encontraron la dignidad per­
dida, el regreso a la casa paterna, otra relación con 
Dios, una nueva salud, la esperanza. Él no eliminó 
la enfermedad ni la muerte, pero hizo posible que 
pudieran ser vividas como experiencias salvificas y 
de plenitud. Él mismo, sacrificando su cuerpo en la 
cruz, mostró que la plenitud de lo humano camina 
de la mano del amor que se entrega, de la libertad 
sanada de toda esclavitud.

ENCARNAR LA SALVACIÓN EN EL MUNDO 
DE LA SALUD Y DE LA ENFERMEDAD

4. La acción de la Iglesia en ese mundo sigue 
reproduciendo el motivo central de la Encarnación 
que profesamos en el Credo: «propter nostram 
salutem» (por nuestra salvación). Ahí encuentra su 
inspiración y su fuerza. Es una salvación encarna­
da, es decir, la salvación que viene de Dios (sólo Él 
salva), pero ofrecida al hombre. Una salvación, 
pues, que en el mundo de la enfermedad significa 
entre otras cosas: «descender» hasta el pozo del 
sufrimiento humano, encontrar a quien sufre «allí» 
donde le duele; devolverle la dignidad si la hubiere 
perdido; acompañarlo en esperanza; presentarle el 
rostro de un Dios que nunca recrimina o rechaza, 
porque es el Padre que espera y abraza.

5. Al hacer memoria de la Encarnación, recor­
damos el sentido último de todo esfuerzo humano, 
individual y colectivo, a favor de la salud. Promo­
verla y no idolatrarla, vivirla como don y conquista, 
como un valor que se comparte y no como un

objeto de consumo, significa situarse, consciente o 
inconscientemente, en la onda de la Encarnación, 
es decir, glorificar a Dios en el cuerpo humano, 
que es templo del espíritu, lugar de encuentro con 
Dios y con los hermanos, vehículo de amor y de 
ternura, frágil y mortal pero destinado a la glorifica­
ción futura.

LUCES Y ESTÍMULOS

6. Tras veinte siglos de presencia ininterrumpi­
da -por largo tiempo incluso acompañada de un 
sano protagonismo- en el mundo del sufrimiento y 
de la enfermedad, la Iglesia encuentra hoy en el 
recuerdo festivo y gozoso de la Encarnación nueva 
luz y nuevos estímulos para un milenio nuevo. 
Desearíamos, pues, que la celebración del Día del 
Enfermo este año fuera una buena oportunidad 
para:

• Dar gracias al Dios de la vida por los enfer­
mos atendidos y curados, por las heridas 
sanadas, por el bálsamo vertido, por la espe­
ranza renacida, por el progreso de la cien­
cia..., a lo largo de estos veinte siglos en los 
que ha estado vivo el espíritu del Buen Sama­
ritano.

• Reconocer deficiencias y aprender las leccio­
nes de la historia; pedir perdón por los peca­
dos de omisión («pasar de largo», «dando un 
rodeo»), por las oportunidades perdidas, por 
los rostros no reconocidos.

• Descubrir de nuevo la raíz cristiana y la 
dimensión humana del servicio a la salud y a 
los enfermos, y de todo el esfuerzo por pro­
mover la vida y su calidad, apostando por la 
difusión de una cultura que, con respecto a 
otras opciones, explicite su inspiración evan­
gélica, especialmente en la defensa de la dig­
nidad de la persona.

•  Acometer, cada vez con más empeño, la 
compleja tarea de la humanización del mundo 
de la salud y de la enfermedad, no sólo como 
expresión de la dignidad de la condición 
humana, sino también como una forma eficaz 
de traducir en gestos la caridad de Cristo y la 
buena noticia de la salvación.

• Renovar la fidelidad al Maestro y a los signos 
de los tiempos, redescubriendo el mundo de 
la salud y de la enfermedad como uno de los 
lugares privilegiados para la nueva evangeli­
zación.

• Favorecer dentro de las comunidades cristia­
nas, en las congregaciones religiosas y en la 
sociedad en general, nuevos signos de encar­
nación, allí donde habitan la pobreza y la
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marginación, donde la vida es más frágil y amena
zada.

• Asumir con renovado entusiasmo y creativi­
dad las orientaciones y compromisos marca­
dos por el Congreso «Iglesia y Salud». Entre 
otros: la participación de los seglares en la 
acción evangelizadora, la promoción de la 
pastoral de la salud en las parroquias, la pro­
fundización e iluminación de los problemas 
éticos, la potenciación del voluntariado.

• Finalmente, en un mundo donde se experi­
menta a diario la decepción y el desencanto, 
celebrar el don saludable y hasta terapéutico 
de la esperanza cristiana, que permite descu­
brir el último sentido de la vida y de la muerte.

Unidos a Cristo en el servicio a los hermanos 
más pequeños, pedimos que nos acompañe a

todos la intercesión de María, Madre de la Salud. 
Salud que viene siempre de Dios y llega a nosotros 
por el camino de la esperanza en Él.

Los Obispos de la Comisión Episcopal de Pas­
toral:

+ José Vilaplana Blasco, 
Obispo de Santander

+ José Delicado Baeza, 
Arzobispo de Valladolid

+ Rafael Palmero Ramos, 
Obispo de Palencia

+ Antonio Deig Clotet, 
Obispo de Solsona

+ Jesús García Burillo, 
Obispo auxiliar de Orihuela-Alicante
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COMISIÓN EPISCOPAL DE PASTORAL SOCIAL

UN MENSAJE: CONDONACIÓN (PERDÓN, JUSTICIA, ESPERANZA). 
Comunicado de la Comisión Episcopal de Pastoral Social para el día del 

Amor Fraterno en la festividad del Jueves Santo (20 de abril de 2000)

Hermanos:

El Jueves Santo de este año del Gran Jubileo 
de la Encarnación nos recuerda, con una viveza 
especial, la presencia real de Jesucristo, de su 
Cuerpo, en medio de nosotros, «presente en todos 
los pueblos y en todos los hombres del orbe ente­
ro» (San Agustín), presente en su cuerpo, que es la 
Iglesia1, presente en la Eucaristía, «tomad, esto es 
mi cuerpo» (Mc 14,22), presente en los más pobres 
y humildes del mundo, «conmigo lo hicisteis» (Mt 
25,40).

Con su presencia entre nosotros, toda la huma­
nidad, en Él, está vuelta hacia el Padre; toda la 
Iglesia, con Él, está ya, en esperanza, en prenda y 
anticipo misteriosos, sentada «a la derecha del 
Padre», por obra del Espíritu Santo, por el poder 
del Amor; cada persona humana, con una humani­
dad como la suya, desde su Encarnación, está 
invisiblemente visitada por el amor del Padre, 
rodeada por la fraternal solidaridad del Hijo,

acogida y defendida insospechadamente a la s ombra 
del Espíritu.

Desde hace dos mil años, la humanidad de 
Cristo es un impulso inagotable de comunión, fra­
ternidad, solidaridad, cercanía y compromiso con 
cada vida humana, con toda persona de cualquier 
lengua, raza, nación y religión; un impulso incom­
parable de libertad, de dignidad, de promoción 
humana, de divinización, palabra ésta tan querida 
de nuestros hermanos de la Iglesia Oriente, que los 
cristianos de Occidente no debemos olvidar.

El Jueves Santo de este año, «intensamente 
eucarístico»2, nos vuelve a plantear, con renovada 
urgencia, el reto permanente, desde el principio3, 
de hacer de la Eucaristía mesa de comunión y no 
de rivalidad, de acepción de personas, de autoafir­
mación sectorial, de exclusión. Que nadie pueda 
sentirse extranjero, ni extraño, olvidado y excluido 
de la mesa del Señor. El arduo trabajo por la justi­
cia nace de las entrañas de la Eucaristía; se conso­
lida y fortalece con este Pan y culmina sólo cuan­

1 Cf. Col 1,18.
2 Carta apostólica Tertio millennio adveniente, 55.
3  Cf. St 2,1 -4.
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do al otro, al marginado, al despreciado, al atribu­
lado, se le invita a pasar al banquete del Señor.

El Jueves Santo de este año jubilar, para que 
sea un año de verdadera conversión, tendremos 
que volver a contemplar con mirada limpia y reno­
vada, las manos y los brazos y el cuerpo de Jesús, 
el Maestro y el Señor, abajándose a lavar los pies 
de los discípulos, en lección inolvidable, es decir, 
que no podemos olvidar. Todos comprendemos lo 
que significa «ponerse a los pies del otro». Todos 
sabemos que las grandes causas, los ideales más 
hermosos, se realizan con gestos humildes, 
pequeños, a veces despreciados por el contexto 
sociocultural en el que nos movemos, con trabajos 
poco espectaculares y, tantas veces, escondidos. 
No hay una verdadera conversión cuando no 
aprendemos u olvidamos este gesto del Maestro, 
que subraya no sólo cuál es el talante del discípu­
lo, sino también la inmensa dignidad de los peque­
ños, los pobres, los que no saben, los que no 
entienden, los que no están limpios. El Evangelio 
deja de ser utopía cuando desciende de la cabeza 
al corazón y a las manos; el reino de Dios se hace 
presente cuando «lavamos los pies», cuando servi­
mos a los pobres, cuando inclinamos y pospone­
mos nuestro yo ante el misterio del tú.

El Jueves Santo de este año 2000 es un día 
especialmente Indicado para recordar las palabras 
solemnes del Papa Juan Pablo II en la Bula de pro­
clamación del Año Jubilar: «No se ha de retardar el 
tiempo en que el pobre Lázaro pueda sentarse 
junto al rico para compartir el mismo banquete, sin 
verse obligado a alimentarse de lo que cae de la 
mesa» (cf. Lc 16,19-31). La extrema pobreza es

fuente de violencias, rencores y escándalos. Poner 
remedio a la misma es una obra de justicia y, por 
tanto, de paz»4.

Finalmente, hermanos, en este Jueves Santo, en 
el año del Gran Jubileo de la Encarnación, desde la 
Comisión Episcopal de Pastoral Social, queremos 
mantener encendido el fuego de la antorcha, en esta 
carrera de la condonación de la Deuda Externa a las 
naciones más pobres de la tierra. Este fuego ha 
prendido en muchos sectores de la sociedad y se 
alza esta antorcha dentro y fuera de la Iglesia, apor­
tando luz y esperanza a los más pobres. Queremos 
hacerlo, desde la solidaridad y caridad pastoral de la 
Iglesia, recordando estas palabras del Papa: 
«muchas naciones, especialmente las más pobres, 
se encuentran oprimidas por una deuda que ha 
adquirido tales proporciones que hace prácticamente 
imposible su pago. Resulta claro, por lo demás, que 
no se puede alcanzar un progreso real sin la colabo­
ración efectiva entre los pueblos de toda lengua, 
raza, nación y religión. Se han de eliminar los atrope­
llos que llevan al predominio de unos sobre otros: 
son un pecado y una injusticia... ¡Que este año de 
gracia toque el corazón de cuantos tienen en sus 
manos los destinos de los pueblos!»5.

Todos los cristianos, con una vida más sobria, 
vigilante6 y atenta a los signos de los tiempos, 
cambiando nuestro modo de vivir y de ser, esta­
mos llamados a ser testigos valientes y humildes 
del Reino que viene, y acrecentar así la esperanza 
de los hombres y mujeres de nuestro tiempo.

Los Obispos de la Comisión Episcopal 
de Pastoral Social

4 Bula de convocación del Gran Jubileo del Año 2000, Incarnationis mysterium, 12.
5 Ibid.
6 Cf. 1 Pe 5,8.
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PRESENCIA DE DIOS. FRATERNIDAD ENTRE LOS HOMBRES. 
Comunicado de la Comisión Episcopal de Pastoral Social en 

el Día de la Caridad (festividad del Corpus Christi)

Hermanos:

Con toda la Iglesia, rebosante de gozo pascual 
en medio de las dificultades y sufrimientos de una 
gran parte de la humanidad, celebramos, un año 
más, la solemnidad del Corpus Christi, mysterium 
fidei, sacramento de nuestra fe, misterio de una 
inagotable experiencia contemplativa.

SACRAMENTO DE DIOS

El Corpus Christi es el Cuerpo de Dios, el cuer­
po de Jesús encarnado hace dos mil años, el cuer­
po tejido en el seno virginal de María, muerto en la 
cruz y resucitado.

Dios es misterio, y muchos hombres de nuestro 
tiempo, y de todos los tiempos, perciben a Dios 
como problema, como conflicto con el pensamien­
to y la razón, como silencio, incluso como idea 
insignificante y sin sentido; o como posibilidad 
puramente hipotética...

Sin embargo, los cristianos descubrimos, en 
cambio, la presencia de Dios en los signos sacra­
mentales de la Pascua, en el pan y en el vino de la 
Santa Eucaristía. Un Dios escondido y revelado, un 
Dios accesible a nuestras manos y, a la vez, santo; 
un Dios Padre que entrega a su Hijo; un Dios Hijo 
entregado y derramado; un Dios Espíritu que trans­
forma el pan y todo lo que toca, con su poder vivi­
ficante, con el infinito poder del amor sin límites.

Es preciso detenerse ante la Eucaristía para 
percibir, intuir y acoger el misterio de Dios, su 
amor incomparable, sin medida, su inenarrable 
fecundidad. Es Pan en el desierto, Pan que hace 
brotar vida allí donde parece imposible.

SACRAMENTO PARA EL HOMBRE

La celebración y contemplación de la Eucaristía 
nos ayudan a conocer y comprender mejor al hom­
bre. Porque el hombre, como Dios, es también un 
misterio.

¿Qué es el hombre para que te acuerdes de Él, 
los hijos de Adán para que pienses en ellos? 
(Salmo 8). Los creyentes de Jesús, el Señor, ante 
la Eucaristía, nos preguntamos, ¿Qué es el hombre 
para que te desvivas por él, para que des la vida, 
por él? ¿Qué es el hombre para que habites en él? 
¿Cuánto vale un hombre, todo hombre, cualquier

hombre, contemplados desde lo alto de la Cruz, 
desde el misterio del Corpus Christi, desde el cla­
moroso silencio de este Pan? No sólo «lo hiciste 
poco inferior a los ángeles, lo coronaste de gloria y 
dignidad le diste el mando sobre las obras de tus 
manos, todo lo sometiste bajo sus pies». No solo le 
pusiste «corona, cetro y escabel», lo hiciste rey de 
la creación. Incluso lo has hecho mucho más: en tu 
hijo Jesucristo, por el Espíritu, lo has hecho carne 
de tu carne. Lo has hecho hijo, hermano, amigo, 
morada tuya.

La eucaristía, sacramento de la Pascua, ilumina 
incomparablemente el misterio de la infinita digni­
dad humana, superando las necesarias luces y 
sombras que nos aportan la psicología, la sociolo­
gía, y todas las ciencias humanas. Las estadísti­
cas, por ejemplo, nos siguen recordando que el 
20% de la población mundial consume el 85% de 
los alimentos; que en España hay casi 8 millones 
de pobres y, en Europa, hay 52 millones de 
pobres. Añadir los damnificados por las catástro­
fes naturales, las guerras, los desplazados que 
éstas generan, los hundidos bajo el peso injusto de 
la deuda externa... Frente a ello, Cáritas cuenta en 
España con una red de 50.000 voluntarios. Pero la 
tarea es ingente. Podemos cantar con Santa María 
de la Encarnación, en este año jubilar, un magnifi­
cat de acción de gracias al Señor por todos los tra­
bajadores de Cáritas, por tanta gente escondida 
que colabora con ella. Pero debemos seguir 
pasando la voz, en nuestro entorno concreto, para 
animar a los que nos rodean para que se impliquen 
en las tareas de Cáritas.

Es preciso detenerse ante la Eucaristía religiosa y 
creyentemente, prolongadamente, para salir a ayu­
dar al hombre sin reduccionismos ideológicos, para 
tratarlo dignamente, sin profanarlo. Ahí, en la escuela 
de la Eucaristía (Juan Pablo II), aprendemos a dar 
callada y gratuitamente la vida, a organizamos, a 
colaborar, a poner voz y nombre a las pobrezas, a 
denunciar desde la misericordia, a no dejarnos 
derrotar por las dificultades, por los que se desen­
tienden, por los que se cansan. Allí aprendemos el 
valor de una simple persona, de todo ser humano, 
más allá de cualquier apellido, de cualquier dato.

PRIMICIA Y HORIZONTE

El Pan de la Eucaristía, el Corpus Christi, es pri­
micia de la nueva creación, de los cielos nuevos y
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la tierra nueva, es obra exclusiva del Espíritu de 
Dios y, por ello, tiene sus signos, que el creyente 
sabe interpretar. El Corpus Christi es misterio de 
comunión y de diversidad. Es el cuerpo de Dios 
Único, el cuerpo del Verbo Unigénito y, a la vez, es 
el cuerpo de toda la Iglesia y, de una manera real, 
aunque escondida, es cifra y resumen de toda la 
humanidad redimida y renovada por el aconteci­
miento pascual. La comunión y la diversidad son 
signos del obrar de Dios, de la acción del Espíritu. 
No hay una sin la otra. Toda forma de reduccionis­
mo, de totalitarismo, de particularismo, de exclu­
sión, de marginación, no vienen del Espíritu de 
Dios sino del poderío del mal, del pecado. Una 
comunidad que celebra la Eucaristía, que invoca al 
Espíritu del Señor en la epíclesis sobre el pan y el 
vino, sobre la asamblea, es una comunidad que no 
reduce, no excluye ni margina a nadie. De la cele­
bración de la Eucaristía, renovados por el misterio

pascual, salimos a los caminos y senderos de la 
vida para ponernos al servicio del hombre, de 
todos los hombres, de cualquier hombre, para 
continuar la obra que ha iniciado Dios en nosotros. 
El horizonte es también el Corpus Christi; servir al 
hombre hasta que Dios lo sea todo en todos. 
Mientras haya un pobre, un hombre que sufre sin 
esperanza, no habrá terminado la tarea, no habrá 
llegado el día de reposo para la Iglesia, para Cári­
tas.

Los obispos de la Comisión Episcopal de Pas­
toral Social os animamos a deteneros ante el mis­
terio del Corpus Christi, para salir, con el corazón 
transformado, al servicio fraternal, valiente y humil­
de, de la dignidad humana, de los necesitados, de 
los excluidos, de tanto corazón que sufre.

Los Obispos de la Comisión Episcopal 
de Pastoral Social
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DE LA SANTA SEDE 

Diócesis de Jerez de la Frontera.

Con fecha 29 de junio de 2000, Juan Pablo II ha 
aceptado la renuncia al gobierno pastoral de la 
diócesis de Jerez de la Frontera que le presentó en 
marzo de 1999, al cumplir 75 años de edad, Mons. 
Rafael Bellido Caro. A su vez, el Santo Padre ha 
nombrado Obispo de esta diócesis andaluza al 
sacerdote sevillano D. Juan del Río Martín.

Mons. Rafael Bellido Caro era Obispo de Jerez 
de la Frontera desde el 3 de marzo de 1980. Nacido 
en Arcos de la Frontera (Cádiz) el 10 de marzo de 
1924, fue ordenado sacerdote el 7 de noviembre de 
1948. El 29 de noviembre de 1973 fue nombrado 
Obispo auxiliar de Sevilla, recibiendo la ordenación 
episcopal el 30 de diciembre de ese mismo año. En 
la Conferencia Episcopal Española pertenecía a la 
Comisión Episcopal de Migraciones.

D. Juan del Río Martín, Obispo electo de Jerez de 
la Frontera, nació en la localidad onubense de Aya­
monte el 14 de octubre de 1947, y fue ordenado 
sacerdote el 2 de febrero de 1974. Es doctor en Teo­
logía por la Pontificia Universidad Gregoriana y licen­
ciado en Ciencias Sociales por la Universidad de Gra­
nada. Hasta ahora era Delegado diocesano de Pasto­
ral Universitaria de Sevilla, Capellán de la Universidad 
de Sevilla, Profesor del Centro de Estudios Teológicos 
de la archidiócesis hispalense y Director de la Oficina 
de Información de los Obispos del Sur de España.

DE LA COMISIÓN PERMANENTE

• P. Félix Rodríguez Barbero, S. I.: Presidente 
de la Asociación de Bibliotecarios de la Iglesia 
en España.

• Rvdo. D. Jordi Mas Pastor, sacerdote de la 
diócesis de Segorbe-Castellón: Consiliario 
nacional del movimiento «Juventud Estudiante 
Católica» (JEC).

• Rvdo. D. Fernando Urdiola Guallar, sacerdo­
te de la archidiócesis de Zaragoza: Consiliario

nacional del movimiento de «Jóvenes de 
Acción Católica» (JAC).

• Rvdo. D. José María Marín Sevilla, sacerdo­
te de la diócesis de Segorbe-Castellón: Con­
siliario nacional de la «Fraternidad cristiana de 
enfermos y minusválidos» (FRATER).

• Da Rosa Gual Blasco, seglar de la diócesis 
de Segorbe-Castellón: Responsable general 
de la «Fraternidad cristiana de enfermos y 
minusválidos» (FRATER).

• D. Alfredo Sanz Cabanillas, seglar de la dió­
cesis de Plasencia: Presidente del «Movimien­
to Rural Cristiano».

• Da Teresa Fátima Nales Rückauer y D. 
Ricardo Martino Alba, matrimonio de la 
archidiócesis de Madrid, Presidentes de la 
«Unión Familiar Española» (UFE).

• Rvdo. D. Avelino de Luis Ferreras, sacerdote 
de la diócesis de Astorga: Miembro de la 
Comisión Teológica Asesora de la Comisión 
Episcopal para la Doctrina de la Fe.

• Rvdo. D. Ángel Ma Navarro Lecanda, sacer­
dote de la diócesis de Vitoria: Miembro de la 
Comisión Teológica Asesora de la Comisión 
Episcopal para la Doctrina de la Fe.

• Rvdo. D. Gabriel Ramis Miquel, sacerdote de 
la diócesis de Mallorca: Miembro de la Comi­
sión Teológica Asesora de la Comisión Epis­
copal para la Doctrina de la Fe.

DE LAS COMISIONES EPISCOPALES

Comisión Episcopal de Medios de Comuni­
cación Social: D. Ulises Bellón Mena, seglar de la 
Archidiócesis de Madrid: Director del Departamen­
to de Prensa de dicha Comisión Episcopal.

Comisión Episcopal de Migraciones: Rvdo. D. 
Miguel Martínez Iglesias, sacerdote de la diócesis 
de Tuy-Vigo: Director del Departamento de Interior 
de dicha Comisión Episcopal.

Hna. Guadalupe Romero Navas, Religiosa Hija 
de Jesús: Secretaria Técnica del Departamento de 
Pastoral Gitana de dicha Comisión Episcopal.
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Los 26 documentos 
de la Conferencia 
Episcopal Española 
en CD-ROM

•  Documento 1
M atrimonio y Familia.
•  Documento 2
Dos Instrucciones colectivas 
del Episcopado Español.
•  Documento 3
Declaración de la Comisión 
Perm anente de la Conferencia 
Episcopal Española sobre el 
Proyecto de Ley de Modifica­
ción de la Regulación del M a­
trimonio en el Código Civil.
•  Documento 4
La visita del Papa y el servicio 
a la fe de nuestro pueblo.
•  Documento 5
Testigos del Dios vivo.
Documento de la XLII Asam­
blea Plenaria.
•  Documento 6
Constructores de la Paz.
•  Documento 7
Los católicos en la vida pública.
Instrucción pastoral de la Comi­
sión Permanente de la Confe­
rencia Episcopal Española.
•  Documento 8
A nunciar a Jesucristo en 
nuestro mundo con obras y 
palabras.
•  Documento 9
Programas Pastorales de la C. 
E. E. para el Trienio 1987-1990.

•  Documento 10
Dejaos reconciliar con Dios.
Instrucción Pastoral sobre el 
"Sacramento de la Penitencia”.
•  Documento 11
Plan de Acción Pastoral de la 
C. E. E. para  el Trienio 1990- 
1993.
•  Documento 12
Im pulsar una nueva evangeli­
zación.
•  Documento 13
La verdad os hará  libres.
•  Documento 14
Los cristianos laicos, Iglesia 
en el mundo.
•  Documento 15
O rientaciones generales de 
Pastoral juvenil.
•  Documento 16
La construcción de Europa, 
un quehacer de todos.
•  Documento 17
Documentos sobre Pastoral de 
la caridad.
•  Documento 18
Plan Pastoral para  la Confe­
rencia Episcopal 1994-1997.
•  Documento 19
Documento de la LXI Asam­
blea Plenaria de la C. E. E.

•  Documento 20
Sobre la proyectada nueva 
"Ley del aborto”.
Declaración de la Comisión 
Permanente de la Conferencia 
Episcopal Española.
•  Documento 21
M atrimonio, familia y “unio­
nes homosexuales” .Nota de la Comisión Permanen­
te de la Conferencia Episcopal 
Española con ocasión de algu­
nas iniciativas legales recientes.
•  Documento 22
La Pastoral obrera de toda la 
Iglesia.
•  Documento 23
El valor de la vida hum ana y 
el proyecto de Ley sobre el 
aborto.
•  Documento 24
M oral y sociedad dem ocrá­
tica.
•  Documento 25
Plan de Acción Pastoral de la 
C. E. E. para el Cuatrienio 
1997-2000.
•  Documento 26
La Eutanasia es inm oral y 
antisocial.Declaración de la Comisión 
Permanente de la Conferencia 
Episcopal Española CO
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